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Editorial 



Nada de lo que pasa dentro de esta hórrida realidad actual puede sorprender a 
nadie que no sea un necio. Sin ser la Sibila lo previmos en estas paginas hace 
mucho tiempo - (VTV 73. No. 1. pdgs. 6 y 7), en términos que muchos 
consideraron demasiado pesimistas o se negaron a leer. Dijimos entonces que la 
restauración de Perón era un anacronismo y, como tal, estaba destinado a 
fracasar o, si intentaba revestirse con ropajes a la moda, na serta sino el mero 
portador de un marxismo viabilhado numéricamente por el rendimiento estulto, 
o venal, a una mitología de pacotilla. Sí: todos sé entregaron a ta estupidez 
demotratista y al falto principio pseudo filosófico ("apotegma", diría su autor) 
de que "la única verdad es la realidad". Todos, menos quienes fuimos señalados 
-y aún lo somos, aunque cada ves menos y con decreciente honradez mental- 
como marginados de "Las mayorías nacionales", otro de los gigantes- pequeños 
mitos echados como arena a los o/os de la inteligencia para confundirla y. de 
paso, lucrar con su ceguera. 

Pues bien, aquí tenemos la famosa realidad que nos envuelve como una túnica 
de Neso: el Estado acéfalo, la sociedad política pervertida, el pueblo desconcer 
tado y cohibido, la Nación sumida en situación de quiebra virtual y, en muchos 
Órdenes, de indignidad. Pero, eso sí, con el enemigo adentro, suelto, organizado 
y pertrechado para intentar el asalto final. 

Tenemos derecho, ¡vaya si lo tenemos!, a preguntar a los responsables, de 
cualquier grado que lo sean, si esto es lo que quiso ese pueblo, todavía hoy 
básicamente sano, cuando fue llevado por la traición de sus dirigentes a las urnas, 
funerarias, de su disolución, en trámite cada vei más acelerado. Y podemos 
responder sin error que no quería estos resultados. Que no quería ser desgober- 
nado, ni estafado, ni anarquizado, ni testigo encogido del crimen como método 
de acción y reacción política. Sin duda quería la paz y se te acentúa la violencia; 
quería el orden y se le instaura el caos; quería cierto grado de segundad personal 
y familiar y se le anega en la miseria; quería cierto grado de honradez pública y 
de eficacia administrativa y se le sofoca, y también corrompe, con el peculado y 
la incoherencia. Podemos también creer todavía que, con todo esto y a más de 
todo esto, quena salvar las esencias y tas formas de ta Nación, y se le amenaza 
con su saqueo y destrucción. 

¿Se nos dirá otra vez que somos pesimistas? Probablemente haya quienes 
insistan en ello. Pero no es así Porque como lo venimos reiterando, y lo 
seguiremos haciendo mientras tengamos voz, creemos en los signos providen- 
ciales de la Argentina y en las razones profundas de su ser histórico. 

La Jefe del Estado ha insistido recientemente en que es "ia mano abstracta 
del general Perón ". No es fácil de entender ese esotérico concepto. Pero en todo 
caso y ya que ha tenido el valor necesario para asumir la inmensa responsabilidad 
del mando suprema de la República, debe saber que el país necesita que esa 
mano sea "concreta". Ya fue abstracta, en el sentido de deletérea, la mano de su 
marido, quien durante los últimos años de su exilio fue empujando a una 
juventud que sólo era peronista, y lo era por razones harto comprensibles, hacia 
el barranco del marxismo -predicado como socialismo nacional- e induciéndola 
a una fanatización mesiánica y criminal, de la cual hubiera sido su principal 
víctima, si Dios, en su gran misericordia, no se lo hubiese llevado a tiempo por 
vías más naturales. 

Nuestra parlada de hoy reproduce un símbolo harto conocido. Es la 
expresión gráfica de un enemigo que hay que vencer ya, ante todo porque es la 
imagen de guerra de un ejército internacional que opera en la entraña de la 
Patria. Y porque a sus filas, a la obediencia de sus pérfidas reglas bélicas, se irán 
encogiendo y sometiendo, ineluctablemente si no saben reaccionar a tiempo, 
estas juventudes mentalmente confusas, otrora de Perón y ahora aliadas en 
rebeldía contra su propio mito. 

Pero el Estado no podrá vencer a tai ejército en armas ni a la delincuencia 
subversiva en general, si en lugar de enfrentarlos con los instrumentos legítimos 
del Poder, consiente la corrosión ideológica interna y el uso de recursos 
para-oficiales tanto o mas delictivos que los crímenes que pretenda reprimir. Asi 
se hundirá -hundiendo consigo a toda la sociedad de la que debe ser rector y 
rector ejemplar- en un pozo ciego que va a estragar para siempre la entidad 
moral y espiritual de ta Nación. 

Esta es una última instancia, antes del albur de los hechos que puedan 
producirse y que ya se dibujan fatídicamente en el horizonte. Porque nadie tiene 
derecho a ignorar que a los argentinos se nos ha declarado la guerra, una guerra 
sucia y cruel. 

Ricardo Curutchet 
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Ya no hay Frontera 
Entre la Política y el Crimen 



€L Partido Justicialista 
no la ha desmentido. 
La señora de Perón y el 
gobierno han guardado silen- 
cio. Por lo tanto debe tenerse 
por auténtica la respuesta que 
en 1970 dio el general Perón 
desde su casa madrileña, al 
informe de los Montoneros 
acerca del secuestro, "juzga- 
miento" y asesinato del tenien- 
te general Aramburu. Esa res- 
puesta dice escueta y concre- 
tamente así: "estoy comple- 
tamente de acuerdo y apruebo 
todo lo actuado". Por consi- 
guiente, y mientras no se des- 
muestre la apocrificidad de la 
carta que contiene tal frase o, 
ya que esto sería imposible, no 
se desmienta al menos su vero- 
similitud, queda en firme que 
el ex presidente Perón avaló 
con su puño y letra tan repug- 
nante crimen. Y que sus suce- 




sores en el Poder nada tienen 
que decir al respecto. 

Ambos hechos son verda- 
deramente insólitos. El prime- 
ro, la aprobación de Perón, por 
razones que no es necesario 
argüir para demostrar su extre- 
ma gravedad. El segundo, la 
absoluta afonía oficial, por el 
respeto que merece la comu- 
nidad argentina e, inclusive, 
hasta por la satisfacción moral 
que debe dárseles a quienes 
fueron los adeptos del líder 
desaparecido y siguen aún 
venerando su memoria. De to- 
do lo ocurrido durante estos 
últimos treinta días -que no 
es poco ni de poca monta- el 
objeto de este comentario sea 
quizá el más sutilmente signi- 
ficativo. Porque si bien sería 
absurdo pretender que con la 
frase transcripta se institucio- 
nalizó el crimen político, no lo 
es suponer que en muy buena 
medida debe haber contribuido 
a la naturalidad con que se 
siguió ejerciendo práctica tan 
benemérita. 

Los frutos amargos de la 
amnistía. La apología de un 
crimen cometido a sangre fría 
y relatado con deliberado ci- 
nismo bastó para que aún el 
más lerdo e indiferente ciu- 
dadano haya experimentado 
una saludable indignación. La 
revelación hecha por Firmenich 
con descaro sin precedente 
conocido, despertó ciertamente 
el sentimiento que comenta- 
mos, lo cual nos compensa, de 
algún modo, la repugnancia 
producida por aquélla. Es que, 
más allá del hecho en sí, esta 
exhibición agresiva de lo que 
puede llegar a engendrar un 
idcologismo sin contrapesos 
(llámeselo lercermundismo, 
"tendencia" o marxismo) . ha 
servido para que queden al 




La Safara dm Paron Y •* aobiamo han 
guardado lilancio. 

desnudo quienes en una u otra 
forma han influido para que la 
guerrilla delincuencial y todas 
sus secuelas fueran factibles en 
la Argentina. 

Así también, nadie puede 
ahora disimular el hecho de 
que el peronismo, en vez de 
haber aprovechado la coyun- 
tura para salirle espontánea y 
vigorosamente al paso al ala 
violenta de sus adherentes, ha 
estado remiso o titubeante. No 
aludimos aquí a individuos 
como Cámpora, el que pasará a 
la historia como el campeón 
simultáneo de la obsecuencia y 
(por esa misma razón tal vez) 
de la traición. Pero si seña- 
lamos a quienes de alguna 
manera lo apañaron y al mis- 
mo tiempo fueron cómplices 
directos o indirectos de aquella 
atrocidad moral y jurídica que 
llamaron irresponsablemente 
amnistía. La amnistía, el olvi- 
do de los delitos y las culpas, 
es un instrumento ideado para 
generar la paz. Pero en este 
caso -como únicamente los 
retardados mentales o los idio- 
tizados por la pasión podían 
ignorarlo- sólo sirvió para apu- 
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rar la más miserable de las 
guerras que haya habido en la 
Argentina. 

Demolición y enajenación. 
Quienes aceptaron la premisa 
de que la violencia de arriba 
había sido tal que justificaba la 
violencia de abajo, pensamien- 
to escapista y frivolo en extre- 
mo, o quienes repitieron sin 
reflexionar que con la institu- 
cionalización habíamos salido 
de una guerra civil, han per- 
dido todo derecho a abrir la 
boca en estas circunstancias. 
Sin embargo, y por vía de un 
expediente primariamente regi- 
minoso buscaron una salida 
para la trampa en que estaban 
encerrados: clausurar el perió- 
dico que recogió el vómito de 
Firmenich, un episodio más, en 
definitiva, dentro de la larga 
cadena de escándalos subver- 
sivos y atrocidades morales con 
que se está estrangulando la 
sanidad natural de la sociedad 
argentina. 

Y también su buena fe! Por- 
que el pafs, la Argentina pura 
y limpia que se halla detrás de 
tanta inmundicia, ya no creeré 
más cuando le hablen de re- 
construcción y liberación si 
ya mismo no comienza de 
veras la tarea de higienizar a la 
Nación. Para ello no hace falta 
internarse en las selvas del Tu- 
cumán, operativo en todo caso 
complementario y final. Lo 
que hay que hacer primero es 
desinfectar las madrigueras 
públicas: las Universidades, los 
ministerios y secretarías de 
Estado, los organismos descen- 
tralizados, los gobiernos pro- 
vinciales, las municipalidades y, 
desde luego, las bancas legisla- 
tivas. Sólo asi las palabras 
reconstrucción y liberación 
cobrarán real sentido. Por 
ahora sólo son motivo de mo- 
fa. Demolición y enajenación 
(de nuestras mejores costum- 
bres e instituciones y de nues- 
tra verdadera libertad) son los 
lemas que realmente inspiran la 
acción de los agitadores Y la 
impunidad con que lo hacen, 
la segura condición de su triun- 
fo. 

El fondo del odio. El tema 



de la críminosidad con que se 
desarrolla nuestra política pare- 
ce inagotable. Diecisiete muer- 
tos jalonan el lapso corrido 
entre el lunes S de agosto (día 
en que fue asesinado Martín 
Salas, militante peronista de la 
CNU) y el lunes 9 de septiem- 
bre (en que cayó bajo cobardes 
balas asesinas el agente de poli- 
cía Luis Alberto Coronel). Los 
autores de esta impresionante 
mortandad pertenecen a uno y 
otro bando, en algunos casos 
con cínica y desafiante confe- 
sión pública de autoría. Pero 
entre todas estas víctimas de 
una violencia demencia) se 
alza, acusadora como ninguna 
por su total inocencia" la ima- 
gen de un niño de cuatro 
meses de edad -Pablo Gustavo 
Laguzzi- inmolado en un aten- 
tado tan irresponsable como 
salvaje. No hay expresión sufi- 
ciente para calificar este hecho, 
aunque quizá lo más apropiado 
sea decir que por este camino 
de alienación general -impu- 
table a ambas facciones del 



odio- hemos llegado a tocar 
fondo. ¿Será necesario hacer el 
cómputo de los atentados y 
secuestros- algunos frustrados 
pero no por ello menos crimi- 
nosos como los que se inten- 
taron contra el doctor Eduardo 
Munilla Lacasa y el diputado 
Bonaerense Zamora, de la 
Unión Cívica Radical, en Bella 
Vista y Avellaneda respectiva- 
mente— perpetuados durante el 
citado lapso? Sería una cuenta 
demasiado deprimente. Baste 
remitirse al encogimiento pú- 
blico que rodea a esta inaca- 
bable serie de hechos luctuo- 
sos. 

La estrategia común. Final- 
mente, luego de confirmacio- 
nes provisorias, rumores y 
desmentidas, la señora de Pe- 
rón introdujo importantes 
modificaciones en su gabinete. 
El reemplazo del embajador 
Llambí por el Dr. Alberto 
Rocamora tiene un significado 
especial. Revela en la Jefa del 
Estado la intención de confiar 
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COMO 
MURIO 
ARAMBURU 



la más importante cartera mi- 
nisterial a alguien totalmente 
desvinculado de las matizadas 
corrientes de izquierda que cir- 
culan por el gobierno peronista 
desde el 25 de mayo de 1973. 
El nombramiento del Dr. Oscar 
Ivanissevich en reemplazo del 
repudiable Taiana confirma esa 
intención. Aunque hasta la 
fecha -y ya han transcurrido 
veintiocho días desde su recibo 
del cargo hasta el cierre de esta 
edición- no se conozcan los 
verdaderos propósitos concre- 
tos que animan al distinguido 
cirujano en orden a una ges- 
tión que virtualmente no ha 
tenido comienzo todavía. En 
cuanto al nombramiento del 
señor Savino en reemplazo del 
Dr. Robledo, relevo quizá atri- 
buible a las consecuencias de 
los hechos de Villa María y 
Catamarca, es de difícil inter- 
pretación, como no sea la de 
que el nuevo titular de Defensa 



posea, como se dice, alguna 
suerte de representación, por 
asi llamarla, de una determi- 
nada corriente foránea de inte- 
reses económicos. En fin, a 
falta de hechos inaugurales 
todavía, a los tres por sus 
frutos los conoceréis. El acon- 
tecimiento que realmente signa 
el mes de agosto es sin duda el 
coordinado ataque guerrillero a 
la Fábrica Militar de Pólvora y 
Explosivos de Villa María y al 
Regimiento de Infantería Aero- 
transportado 17 de Catamarca. 
A casi un mes de producidos 
ambos asaltos -el primero exi- 
toso y autoatribuido por el 
ERP y el segundo fracasado 
por razones casuales, por lo 
menos en su consumación, 
pero sin autor cierto aún- 
ponen de resalto, por si hicie- 
ran falta otras pruebas, la exis- 
tencia de fuerzas insurrecciona- 
les en innegable aptitud de com- 
bate, así como el funcioná- 



La pútfica ruptura dol ala izquierda del 
peronbmo con «I gobierno, ya talaba 
preanunciada. Gafimberti, editoriaiista del 
semanario "La Causa Peronista", rtcitn- 
tementt clausurado, dice en ti númtro 
correspondiente al 20 de agosto: "este ya 
no ei el gobierno de Perón". 

miento de una estrategia co- 
mún. Estrategia que no reduce 
al plano de los hechos de 
armas sino que tiene su corre- 
lato en el campo civil, como lo 
prueba la realización en Villa 
María, el mismo domingo 11, 
de la Asamblea de Ligas Agra- 
rias con asistencia de Firme- 
nich y Rene Salamanca, súbi- 
tamente interesados en los pro- 
blemas del agro. Cabe destacar 
que esta asamblea contó con el 
apoyo infraestructura! del se- 
cretario de Agricultura y Gana- 
dería de la Nación, ingeniero 
Horacio Giberti, quien hubo de 
concurrir a la misma acom- 
pañado de los diputados fre- 
julistas Bárbaro y Stccco. Los 
antecedentes ideológicos del 
citado secretario permiten infe- 
rir que su presencia no hubiera 
desentonado con el tono mar- 
xista impreso a la reunión por 
sus organizadores y protago- 
nistas. 

¿Quién quedará con el mi- 
to? La pública ruptura del ala 
izquierda del peronismo con el 
gobierno, ya estaba preanun- 
ciada. Galimberti. editorialista 
del semanario "Isa Causa Pero- 
nista", recientemente clausu- 



CLERR1LLA Y DOCUMENTOS 



CON motivo del última ope- 
rativo guerrillero habido en 
la Peía, de Catamarca el 
diario "La Nación" da cuenta de que 
varios "revolucionarios" poseían 
documentos de identidad de todo 
tipo con distintos nombres. Quien 
ingenuamente creí en la herme- 
ticidad de las instituciones estatales 
pensará que la guerrilla tiene mon- 
tado un verdadero departamento de 
"identificación" propio pero lo que 
no podrá responder quien así discu- 
rra es por qué lonchados documen- 
tos llevan, en gran parte, los salios y 
firmas auténticos de los funcionarios 
pertinentes de la Administración 
Pública. Sin embargo no es así. No 
hay tal Departamento. No demos por 
el burro más de lo que el burro vale. 
Sin perjuicio de que estos "seño- 
rones" cuentan con evidente apoyo 
del extranjero, en el caso no ha sido 
menester su uso, toda vez que, obvia- 
mente, la autenticidad de los citados 
documentos revela la lamentable 
penetración marxjsta que sufren las 
instituciones encargadas de la docu- 
mentación oficial. En tal sentido 
circula la versión de que en el ámbito 
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del Registro Nacional de las Personas, 
encargado del control y expedición 
del Documento Nacional ic Iden- 
tidad, dos distinguidos letrados del 
fuero capitalino, los Dres. Rabi- 
novkh (M.I.D., afiliado a la marxista 
Gremial de Abogados y defensor de 
guerrilleros) y Eliosoff (ídem), este 
último con el antecedente alentador 
de no haber constituido domicilio 
fiio durante los últimos artos hasta 
hace pocos meses, asesores al mayor 
nivel del General Trimarco, Director 
del citadoRegistro.en forma reiterada 
han gestionado documentación de 
identidad, a puertas cerradas, para 
personajes vinculados a la guerrilla, 
ideólogos . de la zurda, no 
"verticalizados" y guerrilleros pro- 
piamente dicho. Llama la atención 
esta versión por cuanto, de ser cierta 
(te es) dada la alta jerarquía que 
detentan (sí detentan) estos fun- 
cionarios y su absoluta facilidad para 
obtener documentos firmados en 
blanco, uno de los nías complejos 
órganos de control de la seguridad 
estatal estaña en manos del mar- 
xismo. El asunto parece que está por 
explotar ya que otro alto funcionario 
encargado de la tramitación de libre- 
tas ha sido sumariado y desplazado 
de sus funciones hace algunos meses 
sin que hasta el presente haya habido 
novedad al respecto. ♦ 



Mayor Capellán Pbro. 



Amando González Paz 



€L padre Amancio -nuestro 
cura gaucho— había nacido 
°.n Santiago del Estero a 
fines Jol siglo pasado. Hijo de un 
hogar cristiano y criollo, comprendió 
en su vocación estas dos virtudes: 
quiso ser sacerdote y soldado. 

Como capellán militar ejerció su' 
ministerio en todo el país, llevando la 
Palabra yja Gracia a las guarniciones 
espiritualmente más desamparadas. 
Allí bautizó, hizo hacer la primera 
comunión, casó y preparó a bien 
morir a miles de soldados y civiles. 
Complementó su labor misional agre- 
miando canillitas en San Juan o fun- 
dando un servicio de ómnibus a los 
rincones alejados de su provincia, el 
que aún lleba su nombre. 

Sacerdote santo, tuvo una especial 
devoción por la "Mama Virgen", 
como él la llamaba: le rindió culto en 
las guarniciones y le dedicó coplas y 
canciones. 

Si grande fue su amor a Dios, casi 
tan grande su amor a su patria. Un 
ardor cívico lo angustiaba: el dolor 
de una Nación a la deriva; una es- 
tirpe, una tradición y una fe atacadas 
con saíia. Así, con el mismo celo 
apostólico de su sacerdocio, cono- 
cimos su acción nacionalista, su claro 
análisis político, su puco común sen- 
tido común desde las páginas de "Cri- 
sol", el diano "Cabildo", "Jauja", 
"El Cruzado Argentino" y otras 
Marcó a fuego -con auténtica Cari- 
dad- a enemigos y traidores y llegó a 
convertir a la Fe a algunos de ellos. 
Sus últimos años -ya enfermo- 




Ios pasó en la sencillez de su hogar 
donde, al caer la tarde, no faltaba 
jamás un alma atribulada que se en- 
contraba -mate por medio- con la 
Gracia de Dios. 

La Gendarmería Naciional lo 
había honrado no hace mucho con 
un sable justiciero en reconocimiento 
de su intensa labor como su primer 
capellán. Pocos días atrás — también- 
había bendecido el local de CA- 
BILDO. 

El jueves pasado entregó su alma 
al Creador luego de haberle servido 
fielmente durante más de 48 anos. 

Razones de tiempo nos obligan a 
dar escuetamente esta noticia, poster- 
gando para poco más adelante el 
homenaje acorde con su dimensión 
de sacerdote y patriota. « 



rado, dice en el número corres- 
pondiente . al 20 de agosto: 
"este ya no es el gobierno de 
Perón' . Y señala los cambios 
ministeriales como un avance 
de lo que la "tendencia" llama 
el "brujovandorismo". Con len- 
guaje más melt fluo el cordobés 
Sueldo se lamenta como Ga- 
limberti del avance sobre el 
gabinete de los "sectores me- 
nos progresistas". La publici- 
dad dada por la misma revista 
al reportaje en que Firmenich 
hizo sus increíbles revelaciones, 
también indicaba algún propo- 
sito político ulterior. El docu- 
mento de Montoneros (con 
coincidencia total y subordi- 
nación operativa de la JP, la 
JUP y demás organizaciones 
peronistas de izquierda/ leído 
en la Facultad de Derecho el 
viernes 6 de este mes. puso 
término a una situación que 
desde el lo. de julio era ya 
insostenible. Muerto Perón y 
con él el famoso juego pen- 
dular, la izquierda tenía nece- 
sidad creciente de definirse. Lo 
hizo en los conocidos términos, - 
nipturistas y se lanzó a la 1 
rebeldía y la clandestinidad., 
Primer acto de ella fue la^ 
conferencia de prensa ofrecida \ 
especialmente a los periodistas 
extranjeros en "algún lugar de 1 
la ciudad". Allí Firmenich in- 
sistió en un concepto: "los qui- 




no están con nosotros deben 
hacerse a un lado", frase apa- 
rentemente dirigida al peronis- 
ta del común y quizá al propio 
partido como tal. La lucha 
intestina que comienza a enta- 
blarse ahora tendrá, según 
puede preverse para esta etapa, 
dos protagonistas principales: 
"el brujovandorismo" guber- 
namental, para usar la expre- 
sión de ellos, y ellos mismos, 
alzados con el mito de Perón, 
un mito por lo demás en fran- 
ca declinación, como lo sugiere 
la melancólica soledad de su 



"santuario". En todo caso, es 
más utilizable desde los balco- 
nes de la Casa Rosada, como 
se acaba de demostrar en la 
concentración realizada en 
Plaza de Mayo so pretexto de 
la nacionalización de los sur- 
tidores pero enderezada en rea- 
lidad a reafirmar la autoridad 
presidencial de su titular. Aun- 
que a tal respecto no falta 
quien crea, que más habría 
precavido a tal autoridad de su 
natural desgaste, el continuar 
acogida a los innegables bene- 
ficios de la femineidad. ♦ 
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La Nación 

NGKATA tarea es la de este 
cronista. A poco de empe- 
ñarse en el análisis de las 
coyunturas más inmediatas y de cor- 
tísimo plazo, advierte que los hechos 
no son otra cosa que la reiteración de 
prácticas reñidas con los principios 
fundamentales de la ciencia econó- 
mica, la ética social y la ciencia polí- 
tica; así como atentados permanentes 
contra el interés nacional. La gestión 
en pro de intereses ajenos a los de la 
comunidad nacional es la caracte- 
rística dominante . 

Decimos que es ingrata nuestra 
faena en razón de que parece que la 
suerte no nos depara otra opor- 
tunidad como no sea la de colocar en 
tela de juicio y anatematizar a todas 
las políticas económicas ensayadas 
por turno desde hace muchos anos. 
Cierto es que, cuando nos ha sido 
posible, hemos tratado de proponer 
soluciones que sabemos, tienen el 
defecto de invitar a ciudadanos y 
gobernantes a asumir una actitud de 
heroico desprendimiento (vid. pei. 
suplemento de CABILDO No. 1 S). 
También es cierto que hemos acer- 
tado siempre con nuestra crítica. 
Estos aciertos no se deben a que 
estemos dotados de facultades pro- 
pias de pitonisas afortunadas; se 
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Todo, 

Se Salvará 

deben a que en toda ocasión hemos 
tenido présenle la existencia y vigen- 
cia del régimen al que identificamos 
siempre, cualquiera sea el disfraz que 
elija para cada circunstancia histó- 
rica. La permanencia del régimen nos 
tienta a pensar queya no tale la pena 
seguir escribiendo, pues parecen 
inútiles cincuenta años de constante 
prédica nacionalista y cabe pregun- 
tarse sino ha llegado el momento de 
enfrentar al régimen con otros 
medios. La palabra escrita parece 
inhábil para convertir a políticos 
profesionales; en definitiva servidores 
del régimen al igual que los jerarcas 
de otras organizaciones sociales, ya 
sean de trabajadores, industriales o 
comerciantes. El pueblo no tiene el 
hábito de la lectura; los intelectua- 
loides marxistas a su vez están pre- 
venidos contra toda manifestación 
restauradora del orden natural y 
otros estamentos parecen estar más 
dispuestos a ganar tiempo, para pro- 
longar una subsistencia precaria, que 
a luchar por la conquista de ciudades 
perdidas. 

Todo ello configura la existencia 
de obstáculos aparentemente insal- 
vables para la concreción de una 
política nacional ordenada hacia el 
bien común. Remover esos obstácu- 
los es nuestra tarea. Por eso seguimos 
escribiendo y además porque cree- 
mos en la fuetza de la palabra desde 
el mismo momento en que com- 
prendimos que el Vetbo es Dios. No 
nos desalienta tampoco la indife- 
rencia de grupos sociales que debe- 
rían constituirse en verdaderas orga- 
nizaciones intermecias por las que 
clama nuestro cuerpo social desar- 
ticulado; tal ocurre con los sectores 
del agro y de la industria que no son 
capaces de reaccionar aún cuando la 
conducción oficial -de neta inspi- 
ración marxista- amenaza con hacer- 
los desaparecer. Por eso hoy nos cabe 
el triste honor de reconocer que 
nuestra voz -la del nacionalismo- es 
la única que se alza sin compromisos 
con nadie. Si la Nación llega a desa- 
parecer tendremos por lo menos la 
autoridad necesaria para enrostrarle 
sus pecados y lacras a los sectores 
complacientes, cobardes o cómplices 
de la entrega, a modo de triste con- 
suelo. 




Kri«Q«r Vatana 



Vocación reiterada. En resumida; 
cuentas la historia se repite. y lo< 
negocios de Celbard no se dife- 
rencian en nada de los de Frondizi. 
Alsogaray o Krieger Vasena; pero 
todos entran en la categoría de lo 
anecdótico. Y, como la anécdota no 
sirve mas que para satisfacer ape- 
tencias de espíritus mezquinos, cabe 
destacar una vez más quo lo que 
permanece es k vocación de entrega 
de los intereses nacionales que vienen 
practicando nuestros dirigentes desde 
los lejanos tiempos de Rivadavia 
excepción hecha del gobierno de 
Rosas, como hemos dicho en otra! 
oportunidades. Poco importa que lo! 
beneficiarios de antaño hayan sido 
los ingleses y hoy los lusos; al fin de 
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ex largo camino nos encontraremos, 
de seguir así las cosas, sin país para 
los argentinos. 

Hoy mucho cuidado debe tener el 
partido gobernante que en definitiva 
deberá asumir la responsabilidad 
histórica por la entrega que significa 
la gestión de Gelbard a quien se 
empeña en sostener, o a quien 
-mejor dicho- no puede sacarse de 
encima en razón del formidable 
poder económico que detenta y la 
complicidad que obtuvo de sus oca- 
sionales contenedores. La super- 
vivencia de Gelbard después de los 
embates que soporta es reveladora de 
sus fuerzas. La "peronización" del 
Gobierno no alcanzará a eximir de 
responsabilidad a un justicialismo sin 
jefe que no acierta con los medios 
para lograr la efectivo nacionalización 
del Estado. La estilización de los 
canales de televisión y de estaciones 
de servicio no es suficiente para ello. 
A todo esto, septiembre no promete 
una primavera económica; muy por 
el contrario la tormenta ya se en- 
cuentra sobre nuestras cabezas. El 
gobierno no puede sostener por más 
tiempo el pacto social, el que ha 
sucumbido, como era de prever, en 
razón de su ineptitud intrínseca que 
facilitó además la acción de los lla- 
mados gremios combativos que, por 
contraste, colocaron en tela de juicio 
a los dirigentes sindicales enrolados 
en el oficialismo. El pacto social se 
resolverá, pues, en la reanudación de 
las paritarias que concluirán en 
aumentos de sálanos, los que reani- 
marán con nuevos bríos la conocida 
espiral de precios y salarios incapaz 
de ser contenida por medida alguna 



que intente sustituir al crecimiento 
del producto real como único freno 
posible de la inflación. Es así como, 
aún dentro de los mecanismos del 
pacto, la C.G.T. exige al gobierno un 
nuevo reajuste de salarios a poco 
menos de ciento veinte días del an- 
terior, el que no bastó para sostener 
los niveles de consumo de la pobla- 
ción enfrentada a precios en alza 
constante, reconocida y consagrada 
hoy por la nueva política de precios 
enunciada por el secretario Paenza. 



Carne de gallina. El desorden mo- 
netario, evidenciado a través del en- 
tredicho Gelbard-Gúmez Morales, 
que culminó con la renuncia de este 
último, alertó también a la upinión 
pública acerca de la nefasta gravi- 
tación del ministro en este, orden de 
cosas. Gelbard entiende que, ago- 
tados los resortes monetarios, debe 
financiarse un tiempo más -sufi- 
ciente para consolidar los intereses 
económico-políticos que representa - 
acudiendo a la emisión de los bonos 
extemos que, según las condiciones 
de emisión anunciadas, significan un 
agravio mayúsculo a nuestra sobe- 
ranía económica: después tiene el 
tupí de hablamos de liberación. 

Este agente del imperialismo 
soviético apura la marcha para con- 
solidar definitivamente su trabajo. 
Los proyectos enviados a un parla- 
mento obsecuente y algo más, quizá, 
concluirán por aherrojar al país 
mediante una legislación económica 
que tipifica acabadamente la etapa 
actual de la agresión comunista a la 
Nación Argentina. Buenas muestras 
de ello son la inesperada rectificación 
del diputado Palacio Dchcza a su 
denuncia del negociado de Salto 
Grande -ya casi consumado- y la 



inesperada aparición del senador 
Maya como abogado defensor de 
Gelbard ante la Cámara de Sena- 
dores. Claro está que al pobre sena- 
dor Maya lo traicionaron sus reservas 
mentales: sólo pidió que a los impu- 
tados se bs considerara "por el 
momento inocentes" ya que él. como 
Perón, cree que son verdaderos 
patriotas calumniados. Pero este 
Maya, sin nada de maya, se le escapó 
que "en este país no tenemos ningún 
agravio del imperialismo italiano. Es 
muy diferente del otro tipo de impe- 
rio, de otras empresas, que cuando 
las nombran, confieso que se me pone 
la carne de gallina. . ." (sic). Lo que a 
nosotros nos pone la carne de gallina 
es que un argentino acepte que un 
"imperialismo" es mejor que otro y 
que, además, desconozca el hecho de 
que este nuevo imperialismo (que 
resulta más simpático, en función de 
una sensiblería tanguera) es nada más 
y nada menos que el mismo impe- 
rialismo que ahora ha cambiado su 
domicilio social. El imperialismo 
económico italiano actual, no es la 
manifestación de una Italia soberana, 
digna, evangelizadora y restauradora 
del orden y de las tradiciones; es, 
muy por el contrario, otra de las 
cabezas del monstruo sinárquicoque, 
por añadidura, refuerza sus intentos 
de dominación porque la Argentina 
debe solventar la crisis descomunal 
en que se encuentra sumida Italia 
gracias a treinta años de gobierno 
democristiano y de izquierdas en el 
que participa el más importante par- 
tido comunista europeo. A pesar de 
la agresión que padecemos, "los 
patriotas" del corte de los Frondizi, 
Gelbard, D'Adamo y Savino, son 
mejores abogados de Montcdison, 
Montecatini, Banca Nazionale del 
Lavoro, Rizzoli y demás, que el 
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propio embajador italiano, que 
excede las funciones propias de un 
diplomático al transformarse en 
activo gestor de colocaciones italia- 
nas en los despachos oficiales 

Es asi como Gelbard, ya en evi- 
dencia, pretende devolver a su ges- 
tión imagen de mínima honestidad y 
desinterés para poder seguir defrau- 
dando al país. Recurre entonces al 
expediente de autodenunciarse ante 
las Cámaras Legislativas y ante la 
inocua Fiscalía de Investigaciones 
Administrativas, para que aclaren sus 
vinculaciones con Aluar. Por cierto 
que tiene asegurada la salida en la 
cuestión y por cierto que las inves- 
tigaciones no llegarán a incursionar 
en terrenos en los que está más 
comprometido «I interesado. 

A todo esto, el proyecto de ley 
agraria es ya una realidad y si no se 
interpone la voluntad presidencial 
descontamos queen breve será ley de 
la Nación. Ciberti pseudopodio del 
marxismo internacional al igual que 
Cclbard reconocerá su victoria en 
contra de la Nación. La consecuencia 
inmediata será la destrucción de la 
mejor parte de nuestro aparato pro- 
ductivo que, aunque esté en manos 
de quienes no tienen conciencia 
política, voluntad cívica, ni decisión 
para una acción que requiere atri- 
butos varoniles y conciencia de 
grupo, debe ser defendido como sec- 
tor, frente a un atropello que compro- 
mete instituciones comunes al resto 
de la comunidad nacional aunque la 
defensa sea meramente a título de 
cúratela oficial. Los incapaces tam- 
bién merecen justicia. 

Fácil pronóstico. En este orden de 
ideas, si sumamos al desaliento c 
inseguridad institucional, con que 
amenaza el proyecto de ley agraria a 



los productores, la burla que son los 
precios de sostén fijados reciente- 
mente y la presión tributaria que se 
transforma en verdadero instrumento 
de confiscación, podemos predecir 
que tos argentinos padeceremos ham- 
bre. La superficie sembrada con trigo 
-por ejemplo— alcanzará a gatas para 
abastecer el consumo interno en tan- 
to y en cuanto las condiciones cli- 
máticas permanezcan dentro de 
límites ideales. Otro tanto ocurrirá > 
con la cosecha gruesa, para la cual I 
nadie se apresta a preparar la tierra 
en esta época en que debe comenzar 
tal laboreo. Si nos referimos a la 
carne el panorama es mucho más 
desalentador ya que, a la proximidad 
de la etapa de liquidación de cabezas 
propia del ciclo ganadero, se suma la 
falta de mercados para la exportación 
y la ausencia de precios remunera 
tivos en el orden interno. Sin duda 
continuarán prosperando el contra- 
bando y el mercado negro. La des- 
trucción del aparato productivo 
argentino, puesto de manifiesto a 
través de la liquidación de la eco- 
nomía agraria y de la industria autén- 
tica, que es la que no se mantiene 
gracias a regalías, exenciones impo- 
sitivas y reintegros por exporta- 
ciones, es un hecho indiscutible. El 
capitalismo marxista se hará cargo de 
la rehabilitación de esos sectores 
cuando se entreguen incondicional- 
mente y de rodillas, ya que no saben 
defenderse y morir de pie. 

Símbolos y compromisos. Frente a 
este triste panorama, el peronismo 
político, consciente de que el caudal 
electoral se lo debe al líder desapa- 
recido y al haber enarbolado ban- 
deras nacionales, intenta demostrar 
una vocación nacional en lo que se 




Savlno 




Rotas 



refiere a los intereses materiales, ya 
que descuenta que el capital electoral 
producto del carisma de Perón se 
reducirá en la misma medida en que 
avance la desmemoria del fundador y 
conductor de un movimiento que es 
hoy una herencia vacante. 

Agotada por Tuerza de los hechos 
naturales la influencia de Perón sobre 
la masa, sabe el peronismo que la 
última baraja que le queda es la 
defensa del patrimonio nacional; ya 
no podrá declamarlo sino que tendrá 
que ejercerla efectivamente. Reco- 
noce, y los peronistas lo saben, que 
Perón nunca dio ejemplo de ello 
-muy por el contrario negoció cun 
porciones enormes del patrimonio 
nacional (tratados de carnes y con- 
tratos con la California, p.ej.). Tam- 
bién saben los peronistas que Perón 
murió legando el pacto social y su 
inspirador -José Ber Gelbard- como 
caigas de su testamento político. 
Perón no pudo ni quiso relevarlo a 
Gelbard. Pero ahora, que la situación 
ha hecho crisis, la señora de Perón 
quiere imprimir una tónica nacional a 
su gobierno. Para ello, sus asesores no 
encuentran más expediente que 
hacerle estatizar las bocas de expen- 
dio del petróleo. Esto nos hace re- 
cordar el traspaso de la explotación 
de hipódromos: otro día volveremos 
sobre el tema, por analogía suma- 
mente ilustrativo. 

De ahora en más. el lance de 
nuestros enemigos es hacernos creer 
que la Nación no tiene razón de ser. 
Respondemos que la Argentina per- 
manecerá como Nación y logrará la 
felicidad de sus hijos porque los 
nacionalistas de ayer, de hoy y de 
siempre, hemos ofrecido para ello 
nuestro sacrificio. Gelbard y sus 
muchachos son una tribulación pasa- 
jera. Triunfaremos. ♦ 
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Petroquímica Bahía Blanca: 
De la Administración a la 
Rufianería 



"Estoy convencido de que todos 
los hombres de negocios se dicen a si 
mismos todas tas mininas: los nego- 
cios son los negocios. Es cumio « 
puede decir sobre li materia". Ches- 
terton. "El regreso de Don Quijote". 



E ha podido saber en estos 
ViafWlriías que el bloque de sena- 
(jl¿/Íom de la U.C.R. ha sus- 
i.iü'ú. un proyecto, por iniciativa del 
Sr. Eduardo C. Angeloz. por el cual 
se piden informes al Poder Ejecutivo 
para que, a través de los ministros de 
Economía, Defensa y Relaciones 
Exteriores, se expida sobre los con- 
tratos firmados con Montedison para 
explotar el polo petroquimico de 
Bahía Blanca (y otros, cvcntualmen- 
te). El pedido de informes es bastan- 
te completo, y CABILDO" no 
puede por menos de sentirse profun- 
damente satisfecha por éste, que si 



bien por el momento es un paso 
tímido, abre la puerta para una inves- 
tigación de este ominoso acuerdo, si 
es que todavía hay capacidad de reac- 
ción en las filas peronistas. Nuestra 
legítima satisfacción proviene deque 
hace tres meses y con exclusividad 
absoluta, este periódico viene plan- 
teando con todo detalle los aspectos 
y derivaciones de este negociado. El 
escepticismo acerca ce la capacidad 
de reacción del peronismo frente a 
inmoralidades públicas, fraudes y aún 
ante sus propias contradicciones in- 
ternas, surge de las declaraciones del 
gobierno publicadas en los diarios del 
20 de agosto Um vez ratificado el 
gabinete, luego de algunos de algunos 
cambios poco trascendentes, afir- 
móse en forma oficial que "se ha 
observado una cohesión plena en 
todas las áreas del gobierno" y que 
"las pautas fijadas por el general 
Perón serán cumplidas". Queremos 



creer que el General Perón no debe 
de haber establecido el entreguismo 
económico como pauta de gobierno 
Es poco probable que prospere la 
iniciativa radical. Seguramente levan 
a contestar así: "Los negocios son los 
negocios. . . Es cuanto se puede decir 
sobre la materia". A pesar de ello, los 
senadores y el pueblo no se van a 
quedar sin conocer los pormenores 
del negociado, ya que nosotros mis- 
mos vamos a responder a las pregun- 
tas que se formulan los legisladores, 
para demostrar también hasta qué 
punto se están socavando bs legí- 
timos intereses nacbnales en benefi- 
cio privado y de grupos que no repre- 
sentar otra cosa que a una plutocra- 
cia de signo marxista. 



Entrega a una multinacional 1 . En 
primer término debemos destacar 
que Montedkon S.P.A. (o Monteca- 
tini Edison), de Milán. Italia, es una 
de las mayores empresas multinacio 
nales, ciertamente más importante 
que Fiat. Tiene subsidiarias o aso- 
ciadas en 14 países del mundo poi lo 
menos, con un altísimo "índice de 
internacionalidad" (No. índice: 97), 
y ocupa u ocupaba muy recientemen- 
te el décimo quinto lugar entre las 
empresas del mundo (excluidas las 
norteamericanas) por volumen de 
ventas. Está, como es natural, vincu- 
lada a la "llanca Nazionalc del Lavo- 
ro", que en 1970 ocupaba el quinto 
lugar entre los bancos mayores del 
mundo, y que está apoyando fuer- 
temente la financiación italiana en el 
país. Por las características más re- 
cientes, estas inversiones nos hacen 
imaginar que la economía italiana ha 
de estar en buena medida en manos 
¿le la "mafíía", que posibilitó la inva 
sión norteamericana a Italia y la de- 
rrota de Mussolini en la segunda gue- 
rra mundial. Esa Italia que está pa- 
gando duramente sus errores hasta 
que llegue el momento de su reivin- 
dicación, como todas las naciones 
que traicionan su destino; como 
Argentina misma, porque "cierto 
deshonor acompaña al que se destru- 
ye a sí mismo" (Aristóteles, Etica a 
Nicómaco). Sin entrar por ahora en 
detalles que suministraremos si es 
necesario, recordemos las palabras 
con que la revista "Información 
Comercial Española" (enero 1973) 
encabeza un número dedicado a' b 
economía italiana: "Es el caso que el 
milagro italiano se ha esfumado 
desde hace dos largos años: incre- 
mentos del producto social , prácti- 
camente nulos en 1971 o raquíticos en 
1972, tensiones sociales y regionales 
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agudizadas, niveles de ausentismo 
laboral y de otro más grave (el ausen- 
tismo de los inversionistas y la con- 
siguiente fuga de capitales), están 
llevando al convencimiento de que la 
economía italiana o está iniciando un 
giro copemicano o está ya sufriendo 
los primeros embates de la madurez". 
Como podemos apreciar si recor- 
damos nuestros comentarios anterio- 
res, todas las opiniones serias coin- 
ciden en este punto y desmienten la 
veracidad del planteo económico de 
Perón de volcarse hacia las relaciones 
con Italia, que dio lugar en su mo- 
mento a la aparición en nuestro Bue- 
nos Aires del extraño Gian Cario Elia 
Valori. 

Queda claramente demostrado 
con la firma de este convenio entre el 
Gobierno y Montedison, que podrá 
cambiarse la fachada y hacerse dema- 
gogia barata, pero no se defienden los 
intereses de la Nación espirituales y 
culturales; políticos y económicos 
con lo que continúa el régimen, que es 
el conjunto de cipayos que por 
hacer negocios personales entregan el 
poder político y económico al ex- 
tranjero y que así no se realizará la 
liberación nacional de que tanto se 
labia pero que es cotidianamente 
desmentida en los hechos. 

No negamos que éste sea un caso 
entre otros, referidos a la entrega; 
pero no por ello es menos importan, 
te, como pasamos a ver. La produc- 
ción petroquímica puede ser de ole- 
finas o de aromáticos. El complejo 
General Mosconi (La Plata) cuya 
mayoría accionaria estatal se dividen 
Fabricaciones Militares e Y.P.F., es el 
jnás importante productor de hidro- 
carburos aromáticos básicos de 
América Latina. Tiene una capacidad 
productiva anual de algo más de 
200.000 toneladas, y produce ben- 
ceno, tolueno, ortoxileno, paraxi- 
leno, ciclohexano, mezcla de xilenos y 
■hithfhsh". 

En lo que hace al complejo de 
Bahía Blanca, estará destinado a 
producir olefinas con gas ctano. La 
base originaria y motor de este polo 
de desarrollo fue Fabricaciones Mili- 
tares desde 1967, como veremos en 
detalle oportunamente, pero este 
instituto, gran legado del patriótico 
General Savio, que tanto de positivo 
ha hecho por el país, fue totalmente 
desplazado del proyecto, a pesar de 
su amplia experiencia y de que ya 
tiene una planta de carboquímica 
funcionando hace años en San Nico- 
lás. La idea original fue hacer la 
producción primaria y completarla 
con empresas satélites privadas, apro- 



vechando su alta tecnología y expe- 
riencia (ej. Dow Chemical, Ipako, 
Indupa), pero siempre controladas y 
diversificadas, y como se dijo, man- 
teniendo F.M. el control en base por 
lo menos de la primera generación. 
Actualmente, del complejo Bahía 
Blanca, a Fabricaciones MU itares sólo 
le queda el 17 0/0. El resto de la 
inversión estatal (34 o/o), que era 
para Y.P.F. y Gas del Estado, pasó a 
ser controlado por la Corporación de 
Empresas Nacionales, que tiene ahora 
la responsabilidad de los graves desa- 
ciertos que se están cometiendo. 

Por su lado, lo que comprende el 
convenio con Montedison es la pro- 
ducción llamada de primera y de 
segunda generación, y la selección de 
las firmas comerciales que harán la 
producción de la tercera generación. 
O sea que quedarán en manos de 
Montedison todas las etapas de la 
producción de este importante y 
dinámico sector de la economía, que 
afecta también aspectos de defensa 
nacional. Precisamente cuando se 
dice (ver "La Industria petroquími- 
ca"), que el consumo de algunos pro- 
ductos petioquímicos finales se ha 
elevado considerablemente en Amé- 
rica Latina y ha alcanzado niveles 
particularmente altos en Brasil, Mé- 
xico y la Argentina. 

Para realizar esta entrega, se ha 
pisoteado toda la legislación referida 
de algún modo al tema, incluso aque- 
lla promulgada por el propio gobier- 
no actual. Se han violado o afectado 
las leyes de defensa nacional, de orga- 
nización de ministerios, de inversio- 
nes extranjeras, de promoción y 
movilización industriales y la de crea- 
ción de Petroquímica Bahía Blanca y 
el Plan Petroquímico Nacional. 
Además, se ha violado el plan trienal. 
O sea todo. Incluso el "dogma" del 
viejo artículo 40 de la Constitución 
Nacional de 1949, que siempre fue 
una entelequia: "Los minerales y 
caídas de agua, los yacimicnios dé 
petróleo, de carbón y de gas y las 
demás fuentes naturales de energía, 
con excepción de los vegetales, son 
propiedades imprescriptibles e inalie- 
nables de la Nación'. Scalabrim 
Ortiz, a quien este Gobierno hizo el 
justo homenaje de recordar con, su 
nombre en una avenida capitalina, 
dijo que este artículo 40 era bastión 
de la República. Seguramente 
Canning hubiera coincidido con 
Gelbard en la opinión contraria. 
Agreguemos a lo anterior -que sólo 
mencionamos en líneas generales por 
falta de espacio- que se violó la 
obligación de llamar a licitación pu- 
blica para contratar con Montedison. 




Cl axtrafto Giancarlo Ella Valori 



Así, por lo menos, se hubiera licitado 
la entrega. 

No nos es posible en este número 
explayamos sobre tales aspectos que 
atenderemos en la próxima oportu- 
nidad. Sólo queremos recordar, para 
ponerle punto final a esta nota, las 
palabras que acerca de las leyes (ellas 
son aplicables a contratos como el 
que nos ocupa) escribiera reciente- 
mente' un sano peronista, Carlos G. 
Villegas: hay en todo esto "un deno- 
minador común: de esta forma se 
beneficia al capital internacional, a las 
grandes empresas multinacionales. Se 
transfiere así una cuota importante 
del poder económico del Estado, al 
transferirse cl poder de decisión sobre 
cuestiones vitales económico-finan- 
cieras a las grandes corporaciones 
internacionales. Así se pierde el 
poder de autodeterminación na- 
cional". 

Si lo dicen ellos mismos, que 
tienen la mitad de los votos, así será. 
El diario "Mayoría", que como su 
nombre lo indica es la "vox dei" de 
la democracia liberal, cree 
(11-8-1974, p.9) en "los remordi- 
mientos o los escrúpulos del señor 
ministro (Gelbard) al considerar, en 
un acceso agudo de sinceramiento 
consigo mismo y con el pueblo argen- 
tino, la forma misteriosa en que 
condujo las negociaciones de 
ALUAR y asumió luego la plenipo- 
tencia del gobierno de la Nación". Si 
lo dice "Mayoría", así será también. 
Pero cada vez se nota más cohesión 
en el gobierno. Los negocios son los 
negocios. ♦ 
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EL ESCANDALO DE MONTEDISON 

¿Qué Contestan los Interesados? 



Pan que «mnica v ■* hicaa caiga ác\ ivpidiablc jíixrd»a .|ut han llegad* loa pennnerut i Ij] dri» y \tunl«d¡«Hi ton 

el (ahineie Kttiii'imiro! iim permiitiiot íormubr aquí la* BASES PARA UMA INTERÍEMCION PUBLICA en -tintín de 
b rvjcitin Argentina, adirando que esle ntgoein n muy serMíanic al de ALL'AR lk~.de ya. si lo* pcrwnací iludido) m 

(oilobin CDtnai coire-ip-mdc y g-it cierto ui»« no <*pe<amii* la I tm la haremos nusalnx metmos. y cu »u mámenlo 

i«idrjn qic lend* cticntji di mi aMOla. parque I ido llega a mi ikhiJn lienifMi. 

La», premunía* ian üncnnicnijrim. La* puebla* a c*tn preganiiv dada* p«r m hambre jmi«. sido fndtun prndurin.e 

apabiaki j grjt idilio* CjIilVainm I -¡ jcuiKPin <>■ reiponik . Illuclifi rtlji. til *tx a,uc tin 'pedido tk indiimvi" n mu 
íiiln prlacaím Lj jcuurinn n biu:idj rn» el iiafiniulñnii Y» hi lii». ¡nwlc e iiKnlirí ct) ella. Ene cata c* uno caite 
i jnri* oVniru Je L actual ¿ciImih Lito por uno saldría a b luí 



BASES PARA UNA INTE RPELAClOU 



cu la 1 1M1 I del Deurciu Mi, S"L í 3. <inr tciiabipicci <aprial 
pdvjdii raciona! mi ickdrá lm ilaciones para dkliut hienci. y 
que <l cjpiial exitarijcio te r;pra a e*te icipcuto pvi la 
kfrtb^ióa wifenw e» la materia 

'hi | N no « repara en queO ctimvcnrti hj sen pío ubru£j 

■■•ulabnbnealí ■ »>l m^nifii* j Halna BLfc-j S A | Y . t,n 

otila, y cu hencfrciti de un coiKiMueKiraitrro. en la aiiiión 
juejuda pul I"* aiiitulw 10 v II dd Ikvrelu ley Su 
l<i.}M>1\ . 0*1 nImiOh a !■ imm'Uiúi <hlc*nipkj« de Uaa.a 



'n.i Si mi <*' «Muidcta i¡n pny.ee* nie díkpr en un con»* 
■• i'iujimiii U" jiuliiii tk rjvlilitüdjJ y de dimclfianuniK-ii- 
■ ik- r bul ii une yalun Mtki nali/jdis {t\t lia irttliiacitui.** * 

iniumis teenito» timfpctenlci del Ijlado Njcunjl 

■ti I Si no v :ithierlr q«e. i través de e>lr tktk'ii Bienio. ií 
i-rej a mu empiciti euranjcra d dnetk». la ctrciKÍoii > la 
MiifwMM; tk mu iadmiiii de futidaaiciil al uiKiet iijx'HiiuI 

¡ti.l Si litiv: vtMnMtkfa iimiiuim akw piv'.*edi:nici kfjk-í 
.kIkjs inMiitKaHiaki < . ciiciiidfaiinciiiu niianaiivucipítifl- 
• Li .-«•nl'iiti'utkiii dv uní li|pu i-uniriciinl t|U# utiiiinlmefl- 

u'pK-M.-nu b nlxi-ifíaiavin dtl dcuirnlln pelrmniíintto 
■IjlkfHiMnj Xrpcaijni. 



niler j ett*:U\\ Je ^nln 

f)!ini Ij bucea njrtlu de 



' i St imi se nWiidcrj que la l'muj de fM< dMinncnm 
Ikj oniiirwr icimtnun <kl IV.-cii.-ui <'i> 5"* t%, 

- iiJii tn iimnia i|iie enire Irw ubKimr. luniLuifiiljIcN Je 
(\H. Íi».. ¡ik (i « emucnin H d< " Iteclat la 
n ipat ■<■! «Vj I .jpilal nial al y J<| priv^Jn im.n-n.il y 

i é ii u ní en b indHiiu reitiujuinma. deniro Je ohmi 
.t» iSlinkttdj^ piii \a\ íei ii c« itti'Mia] i te /'ít<*n/ovi*i 

.hlirwiHttlI ai! .•fxfuiitm.'í i.mr/nfi'riii". uniLi t|ii ul 

■laiHiii del i'jpiial tijdoral i Ijl detriiaiitjuuin de prnunti- 
j|ufi'ien Juna vaiüjíiiwnic Je*,'pda%al vipujl t«.H.»t|C"i 

jvo di Ij hmTÍIj bluud tk* hi» kiniinn dtl tmniiiHi 

■ . i Si itn v jdvicric que cldiHiiiwniu en k-iievi»i>n taihua 
WiS .1 K-eiakii nlahfcTfttl ;.|üta iiB>pTíUíh:irfs í(KÍITd>^ 



lili l Si wli ik tuiiMtk-u jiiUpxihj ton Un «nic<cdcirlei 
tvinno*.. cv'vnumkva \ sct»piil¡iM'i icunidui p«r el lina Jo 
National duunic <mko JiVn 4i ürc». Ai iirhxf mm 

• («/v. mi r\tiaitittu de li ftjli/j.mi de |*KMJctlji alleiaaiii ji 

pura un plan >a ¿íisidu en tlk'lu» inhan». c inclum b 
ildepjiióíi en L mima «niijjd de la cvilujüitiii d< lales 
priifiM^Ln ) ik L (k-riiittKin del tjfJt.iet 'ptMiuu" de lm 
nnsiitn. In íjio impufii tj»v (I rm*rnnte*ie «e icimfiinna en 
jur/ \ pjflf de ni pii^u alúmina, il'unid I JJ. del Itinve 



' el .Ifinaie/M' tlr tX-ffr 



lii )Si rn v coniirieti enlral ini'ado el nundalu i)ue te 

¿oníitn itt «| P«nlu I j 2 del CnvcnuiJ famir del canMTM 

t-xiraDjvr». rara*i<|ixijf "/nv »■ on In *nipr«.is naviunalei 
iu 1 41 una de MiBelpjeion en Imcmipíejí» pnipuritut 

1 li i Si nu te rrpjrj en qat. j (rjvcj de lo pjviidu en el 
\[üii1adi] I 4 del documento tn ctptL'íi U.2 s* jsegura a 
Íj vmpanj «Mfanjcri mu tmal dinreuiinjlidid en el inKiejm- 
hbi \ <í\ italKO :nieniCi<í(i¡il de pmduciiit pcirujuinik-iH. 
Ijiulund.'Klj j itiniiir b nittdiKLion de Sieac» ncn.ukuiu 

viti jihiniú ^ pul el Mío ji;aiucmu de Ij CXBICnkij d< Iji 

f a/tiio ft.vaii.ji. c\«iniirnk:it. iiwnmíiit- ( , " ■ tf, e 
jiihieujnieni,>, jlude tn b trljtrtub ni canirún 



Mu.) Si ii> v eon»Jcrj que. i petar de mi prcKn ixkm J 
iiiulu de "tilil ifjelune*" ikl i o la no u cxua«)ci<j. d hMitpo 
ninti ile ~'auiiir jÍ Miriurimdc I onnnia y 'na b üiViCilid 
en lulo lo Ciuirt míeme a h iMjIuivtiñ di lin pruvecloi. 
clcviun de iui prtKcii». ninif3i*«m tk equipin y moriuje. 
liiperrttHm y cutid nitiirin tic Ij i'ieoB^mn tlí lai ntwai y v b 
din.V\Wm tipcralAa HeL-nka. adrurhilfjina y eoincrtull eilo 
iiliinm diiiamc un pli/n tniiiuiHi de itncit jilm ctiniiilayc uh 
pnyitrghi jti-fiijrJit fHir i-I t.ililn. ciwmi isl J iiimn nc>>niii3 
uuytriutiu.qut rcproenti £1 in«w Je aiiihuwK j rnichro- 
Nr\ que lacen a mi «iiKisnu j j >i inieiéA *upcimt' 

I So | Si iw « adviene qitr mi cxímcii picecdeilci en la 
k7isljLHM 1iKitw.1l (jipíLilica. t»n e\<cp\Min de uve edad es tic 

JllFiJ ¡h'Vnatarni ) iirwralivt> fm el l^lido. /#> 1 1 atA-t t7 

/VuiJi \ji iiuii¡*i,»n-h- hwlitiii* mtkri Je nt/hnir las 
/u>*?n*-(jti( j jdiiiiir b j inte (Mi de lm pnici"» prupuioniei 



IUj ] Si te eiMtiden que lonjalls j| inicrc» naAmal 

implitilK iti cih idva. Ij «.litMib '|Uc < jt.nllu jl putptmínli b 

jiiibth.il in tk taifwoniejiac b CKtiK't'tn Je li iiiimi can una 
"tnipu-u o4irjlr>lj de >u ¿onlun/a" Sien íal ^asusc Mipime 

Ij "uwtluil'j" i|tat' 11 It it'tntii |na:d j'm^KJI j ti vmpitaj 

cMrjBiirij c\ equivjknir a li 'cihJijii/j gue ck oi«om 
letteiti Joht de^prriji en el y rn itrt inililuritnx-i 
ciait]irndijji «i eiíi niira ftmJjTwniil. 



j I Tü.I Si o ti ie canillera «jir. tiabienda düiJiiu d <>üIikii 
Nacigridl titrniM picciiai nihie el planeamiento dcldcttii-l 
pcli(i|Utiiiiui. 01c kuiivcnm jfciu liit dcrcclituadquliidin. 1 
ijptlil nu-icmjl piitade. ■ r^iuipn drnira rb difluí paiilj> 
rnodiflcarK |at redas tUJIUidai y il airt>¡arte el cony'L 
ctiran)fií. 1 mi «itu jirninn. b fijacmo os lai <ordlcmii- 
>jiiel cjptl al pudra Hilejjf ira* <n etla ohii 

I tai.) Si flux eciKiilcfa que no ecune u menor ctgenuj 

««fniilidid b aiutHin al i«pa\do del <*rf>hirmo Viavituul d 

Ki: pública de Italia, paf k Duro rncuwvi de iMimítnttii' 
1 srlhtüi (7i lúi íttithin f>«t ti titibiiaüut de ese país vi 



lio.) Si 110 « 11 mude a iKeeiariu adarar en que edad ■ 

caál ha ud* el proiiuKiamicnlu y <l lumic dcfniiíi..i> .1.1 

Mmiiit(N) ifc l'Liainniij uihr* tm pt¡v»n-itrf de L-ctiirjiti> .* 
vintuisint Je iiiKim eelcbudtis fui Prrruqtututtv tldu* 
manta SA l.t'. cnniJiiiidiiiiiía* íaiefliei. qac fue ion cki-aJ-" 
j ui <.-iilluikraciin ítin fe. lia JO de junio dr I*j12 aín qii. 
luya CKprdklo iobft k» miimul halla b folia .a prUt de Ij- 
adccvjeuino que opunuruntrntc k cfeciuiinn en ItM iciiik 

■k» irl IWfrla \o Si «u¡agj £H |jt rcv.ll. 

itdápvnviba: frcnie 1 la ftnt* de «le doeuntenbi j 1.1 
ivcviwiii dd ailklk) 22 de rita nuinii. que dnponc qiV b 

aulundid tk aplkaiHwn kibrá de fc»*|vef aahn loa proyi-n. - 



20iJ.) Si flHi ic i'tiauidcra viuljiorio díl if£iincfl de eoiii]*i 

lencm v iniUüoMi icnitndo en eucnia \ov tuiipfü«t%M>% 
aJopcidui en fhinibrc Jcl dnScrio Nacional, que el deoiuvn 

lu lityj tillo HIW!<pHI pn» dui Smctaiki» 1c I 1U1J11 .*íl 
UiDirlcrn de leiMtimia Je la NaCtin u'« partKKm uní .1. 
Mirtmmt <A- Delate .Varvuiúl ni del liinbr de aquella c*ii,'u 

21o 1 Si mi te eflinu detdaxoioclL'iinipmmMn de concedei 
"la/Miablci gjrannas" al «.'onstMcio eMianpro, ttnierMlti cu 
eiKina t|UC laa punlú) t|ue pueden ulftjf>vle na swi otU> 
iftc b« riliMetidM p<i> las Vfy« nicionjkc*eii vipeneu. ib. 
Mcndu adiñííihlc Julepe dr la "u/orjbítdid" de tai míuiat 
por sj propii poicncial he refina no 



21o. I Si no ic covadera <nn debió fequciinc dttauKii 
jtn'dicc prcnn 1 la iiiaLfirvióii del eenveniopiH pa-ic del ma^ 
jllti i-ueipii 111 f iJieu de la adniítinjrjeiññ naeionil . 3 efn-im d.- 
dcilimlji «1 ríjAiaii/aJ tr%dl 411 /iiihjüji t/t- Aíi mcriiriiíi-t 
iAv*"*'< li^in (Mmufoir^ i"(i r/e/m w 

1*) M* I ."im d* /S.fi-.i« 

l.e) No 20í?4dc tfrpuicoiHHi Je Mnitiinitu 

I c* N«i de tnwrtximt t. tlraitrra* 

I eí Na. JSSftíi di J'ruiibi, hn JuJiiifriJ 

Diercm Ley Ñu. IS7t4/h>t úe ñau Jf ,\knfí:a,- 
tatlutintl o 

Ijciffi» l*y Mo \<M4'll áe CrefMitif /'un*,"/-- 

ÍX\-rclii I ey Nn í')2/7.1 ilf Ch úmm Jet PLtii l^nttjuu» 

>'«. i.««ar 

lio. i Si no se cmiíidcn qiv b cclihriciün de ene eonvn 

t\-iri*¡uuniai íU-titnil Mihi iMÍ y l^eiriMpimitrú línkia Hhit, 

¿Mi.) SI nti »c fiiltndc q>«. júii íJh CUlUi lm ludai b 
iJ^K<in«rf qiie enviielten be nretunla* unlrriorn. paiael ta» 
dehiertui míenme elÁmdj> icureibiriai ti: I01 uifbínici pi - 
|ukivi j la cvtmnniia sjtmnJ qic cita aiKtfeieiajj kduj ü 
prtidiicii en el uipoexlo d* un c\cniaul iiKumpSmiwiiii. lain 
t\Hi Kifveiu a la i-hra en 11. cimim a la fornii y eunJicionc% . 



a la fornii y eunjicio 
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Río Cebados, Córdoba, 17 da Agosto de 1974. 

Señores Presidentes de la 

Honorable Cámara de Diputados 

y del Honorable Senado de la Nación 

CONGRESO NACIONAL - Cap. Fed. 

De nuestra más distinguida Consideración: 



Los ahajo firmantes, ciudadanos 
argentinos, constituyendo domicilio 
a los efectos legales en Diagonal 
Hoque Saénz Peña 971 . 4o. piso. of. 
12. Tel 3S-1 138 fapilal Federal, y 
ejerciendo el derecho de peticionar 
ante las autoridades consagrado por 
\u Constitución Nacional, ante los 
señores Presidentes comparecemos y 
respetuosamente exponemos: 

1 - Que venimos a solicitar del 
Congreso Nacional que ejercite las 
atribuciones y facultades que le son 
utopias, cutre las que se cuentan las 
de enjuiciar y turnar cuentas de su 
gestión a los funcionarios respon- 
sables del Poder Ejecutivo en el as- 
pecto político, para, postciiormcnte, 
dar curso a las actuaciones que co- 
rresponden en orden a las respon- 
sabilidades penales en que hayan 
incurrido. 

2 - Que ha lomado estado públi- 
co a través de diversos publicaciones 
(Cabildo. May ario, A fifi tutu ta, etc.), 
entre otras la realizada por el penó 
dico "Primicia Argentina", una serie 
de graves i r regularidades en que 
lubri's incurrido el señor Ministro de 
Le on oint'a de la Nación. José Bcr 
Gclbatd, hecho que hubnu determi- 
nado la clausula de esa publicación, 
(al como lo informan los diarios "La 
(¡aceta" de Tucumún y "la Prensa" 
de esa Capital, en sus ediciones de 
fecha I S de Agosto ppdo. 

} - I as irregularidades atribuidas 
al señor Gclhird. en el caso de corres- 
ponder a su conducta real, suponen 
graves Jolitos: sancionados por el 
íVSdigo l'cnal {nogoci-ic iones incom- 
patibles con la función pública, 
p'rcvo ricato, cohechos, etc.) con 
M*ria* implicancias también en el 
orden político . lodi vez que. de ser 



exactas, sena dado ccnstalar que las 
finanzas y la política económica del 
gobierno nacional se cnconlraría en 
manos de un verdadero delincuente. 




1:1 "Padiino" José Ber Ge tara 



4 Afirmase, en efecto, que el 
señor Ciclbard es propietario con- 
juntamente con el señor Manuel 
Madanes y otros integrantes del 
grupo de sus parientes y amistades, 
de la mayoría do las acciones de 
Al l AR S \., fábrica de aluminio 
instalada en l'ucno Madryn. pro- 
vincia do Chutan. 

Nuda impediría que un Ministro 
de Economía umpi sus propios in- 
tereses privados SlHMPUIi Y CUAN 
Ijü TALES INTI.KLSLS NO 
TI Vil KAN SI' OKKiLN I.N I A 
USTION PUH.K \ Din. IXTE- 
KIÍ.SADC). conseguida ya sea en 



forma directa o por medio de los 
personcros que parecen haberse cons- 
tituido en una constante de las cos- 
tumbres públicas de nuestra des- 
graciada Nación. 

5 No es compatible, en efecto, 
el ejercicio de funciones tan jilas 
como las correspondientes al Minis- 
terio de Economía con la contra 
(ación con empresas privadas en la 
que el propio Ministro es dueño o 
principal accionista. Y si ello es nor- 
malmente incompa I ihie . c«i el 
caso planteado por la publicación 
clausurada lo es dohlemcnic por 
cuanto los intereses en juego repre- 
sentarían entregar a un eventual 
delincuente nada menos que la poli 
tica industrial en materia de produc 
ción de aluminio, amen de cono 
neslar una serie de maniobras irregu 
lares que "Primicia Argentina" 
denuncia asimismo en la constitución 
y funcionamiento de una serie de 
empresas de las que el señor Gclbard 
o sus socios, amibos y familiares, lian 
sido gestores, accionistas o pro pie 
tartos, 

6 La República esta enferma no 
por f^lta de insii(ucioiKili¿ición sino 
por Carencia de honestidad, pública y 
privada. Cualquier sistema lc»al pue- 
de servir al bien común cuando es 
dictado o aplicado por funcionarios 
probos. Pero- no hay instituciones 
buenas cuando ellas son adminis- 
tradas oor delincuentes V la delin- 
• noncia no tifiit* mi órbita ¡irania y su 
definición específica en el c;tmpo del 
pequeño delito, de aquel que se 
encuentra circunscripto al campo de 
los intereses individuales. I-I delito 
que se perpetra pur medio del lisiado 
es más grave, no sólo por su mag- 
nitud material sino por el hondo 
dcsgariamicnlo moral que produce 
en la sociedad que lo tolera. 

7 l'oi ello es sumamente nece 
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sario y urgcnic que el Poder Legis- 
lativo. Ionio conciencia de su res- 
ponsabilidad en esle proceso, ya que 
el Poder Judicial no ha tomado, hasta 
el presente, las medidas corres- 
pondientes, al no ejercer la acción 
penal que el derecho público pres- 
cribe cuando se tiene conocimiento 
de la comisión de cualquier delito 
que afecte la vida de la sociedad. Si 
es cierto, como se afirma, que la 
presa de Futalcufú ha sido erigida a 
un costo .Je 70 millones de dólares y 
que el Estado deberá pagar a ALUAK 
S.A. la suma üc 60 mil dólares diarias 
en concepto de multa por cada día 
de retraso en la producción de ener- 
gía eléctrica destinada a alimentar la 
planta industrial del señor ministro 
Cielbard, cabe preguntar con que 
derecho se pune el asalto a los bancos 
y se declara impune el asalto a la 
Tesorería General de la Nación per- 
petrado nada menos que por el fun- 
cionario encargado de custodiar sus 
llaves. 

8 Señores Presidentes: la crisis 
del pai's no es la crisis de sus insti- 
tuciones, como se predica. La crisis 
de la Patria es la inconducta de los 
hombres. El I lonorublc Congreso se 
encuentra en el deber impostergable 
de investigar la verdad y falsedad de 



los hechos que se atribuyen al señor 
José Ber Gelbard. No es clausurando 
periódicos como se demuestra la 
inocencia de un imputa*! » sino in- 
vestigando la verdad de las situa- 
ciones denunciabas, mediante los 
procedimientos establecidos por las 
leyes para juzgar la conducta de cual- 
quier imputado, tanto más cuanto 
esc imputado ejerce las altísimas 
funciones desempeñadas por el sertor 
(iclbard. 

9 Por lo expuesto a los señores 
Presidentes, solicitamos que tengan 
por formulada esta petición en la 
medida que la autorizan la Constitu- 
ción y que. pata el caso eventual 
que los hechos atribuidos al señor 
losé B Celbard correspondan a la 
realidad, se de traslado de las actua- 
ciones pertinentes a la justicia del 
crimen a los fines que hubiere lugar. 

Dios guarde a los señores Presi- 
dentes. 

ISAIAS JUAN NOUCUES - M.l. 
3.593.079. 

WALTER BEVERACCI ALLENDE 
-C.l. I.7M.OX0 

RAUL MARQUEZ ALONSO - M.l. 
2.782.518. . 

ANTONIO A. FERRO - M.I. 
3.617.666. 

CARLOS HORACIO PEREYRA - 



M.l. 7.269.049. I 
JOSE N ALLI B1.LUT -M.l. 
6.943.001 

JOSE SEGURA - M.l. 8.041.286. 
FRANCISCO BERRA - M.l. 
6.4S5.S97. 

MIGUEL A. FERREYRA - M.l. 
6.394.348 

HECTOR JESUS LOPEZ - M.l. 
3.513.749. 

MARCELO ULIENS - M.l. 
7.988.471. 

MIGUEL MANGO SAL - M.l. 
6.4S1.247. 

CARLOS GUSI I A - M I. 7.794.708. 
CARLOS JESUS RODRIGUEZ - 
MI. 7.645.535. 

JULIO G\RC1A CORBALAN - M.l. 
5.74S.977. 

JUAN MANUAL DE ANQU1N - 
M 1.6.486.562. 

OSCAR LEON PACE - MI. 
7.968.896. 

FERNADO JOSE DE ANOUIN - 
MI 6 511 771. 

RAUL MACHADO GUTIERREZ - 
D I. 6.452 072 

FIDEL MANZUR - DI. 2 774 908 
ICNACIA MANZUR - Av. Chaca 
buco 239 
Córdoba 

ilERIBERTO LUCAS PALACIOS - 

L.C. 2.338.233 
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universitarios 
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catálogo de POLITICA 
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POLITICA EXTERIOR 



La Cuenca del Plata 
y el Destino de la 
Argentinidad 




ONDE resulta verdadera- 
mente alarmante la presión 



^ém^dc\ desborde poblacional del 
Brasil, es en la.frontera de dicho país 
con Bolivia. En 1960 -antes, por lo 
tanto, de la expansión fomentada por 
el militarismo, que accedería recién 
en 1964 al Poder— el matutino de La 
Paz 'EL DIARIO" destacaba -en 
Julio de dicho año- la penetración 
brasileña en el territorio boliviano, 
caracterizada por "el más absorbente 
control económico y humano. . ." 

Según el mencionado matutino, 
existía un paulatino desplazamiento 
de elementos brasileños tanto en el 
sector de Bahía Negra como en el de 
Tacuaral. Señalaba que siete hechos 
demostraban el plan explan expansio- 
nista. 

1) Promoción del crecimiento 
demográfico y económico de Corum- 
bá, Cuyabá, Cáccres, Matto Grosso, 
Porto Bclho y Río Blanco. Y añadía, 
con clarividencia, algo que en- 
tonces registró atentamente el autor 
de estas líneas: "Estos centros co- 
merciales del Brasil succionan las ri- 
quezas tropicales de Solivia". 

2) La ruta ferroviaria de Guaya- 
merin y Porto Belho hacia Beleni do 
Para, "canal por donde se deslizan las 
riquezas de Bolivia". 

3) La flagrante ocupación de Si- 
ringales. Catalanes y Barracas, por los 
brasileños, dentro del territorio boli- 
viano, especialmente en el Departa- 
mento Pando, que se halla "ocupado 
por bandeiranles brasileños y filibus- 
teros peruanos". 

4) La dominación brasileña de la 
flota mercante fluvial boliviana a lo 
largo de los ríos internacionales 
íteñez, Mamoré, Abuna y Acre. 

5) La construcción disimulada 
(entonces) y progresiva.de carreteras 
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como las de Brasilia a Matto Grosso. 
Porto Belho a Cuyabá y de Cuyabá a 
Corumbá. 

6) La construcción del ferrocarril 
de Corumbá a Santa Cruz de la Sie< 
rra, la capital del Oriente boliviano, 
la ciudad del Ñuílo de Chaves y de 
Ignacio Wames; del Paraguay uno, de 
la Argentina el otro. 

7) El comienzo -(1960! ! )- de 
los trabajos para la explotación por el 
Brasil de los yacimientos de hierro de 
la zona del Mutún, PESE A QUE NO 
HABIAN ENTRADO EN VIGENCIA 
LOS ACUERDOS DE ROBORE en- 
tre ambos países, según la vieja tácti- 
ca handeiranle del hecho consumado. 
Este acuerdo se firmó el 29 de Enero 
de 19S8 entre Macedo Soares y Ma- 
nuel Barran. El convenio daba a las 
compañías brasileñas el derecho de 
explotar las riquezas petroleras de 
una zona de 1. 200.000 hectáreas y 
estipulaba la construcción de un olea- 
ducto desde Santa Cruz al puerto de 
Santos. Trece años después de esos 
comentarios, de los cuales se hizo 
profuso eco la prensa toda de Bolivia, 
país altamente sensibilizado para las 
cuestiones patrióticas y de soberanía, 
las cosas habían marchado "sin prisa 
y sin pausa" en favor de la expansión 
brasileña, aprovechando nuestra inau- 
dita inoperancia. Una ola de denun- 
cias sobre penetración brasileña con- 
movió a la nación en Enero del ano 
pasado. Un alto funcionario del go- 
bierno declaraba que "constituían un 
toque de alerta para el ejército y toda 
la nación"- 

El ministro del Interior, entonces 
coronel Mario Adctt Zamora dijo que 
"es obligación del Gobierno y de 



todos los bolivianos mantener la so- 
beranía nacional. Las denuncias, son, 
sin duda, una clarinada de atención 
para nuestras extensas fronteras, que 
deberán ser habitadas para consolidar 
asi nuestra soberanía en esas regio- 
nes". 

¿Qué había pasado? Un periódico 
del Brasil había dicho que de los 
31.000 habitantes del valle del Río 
Abuna, al noroeste boliviano, más de 
30.000 son brasileños y que la len- 
gua, la moneda, las tradiciones y 
hasta las fiestas cívicas eran brasile- 
ñas. El entonces ministro de Defensa, 
general Jaime Florentino Mcndicta 
aseguró que Bolivia mantenía la sobe- 
ranía en la zona fronteriza, a través 
de la fuerza naval boliviana (con la 
cual colabora la Armada Argentina) y 
con unidades de infantería. Recalcó 
que por la escasa densidad demográfi- 
ca de la Amazonia boliviana, existen 
zonas despobladas. 

' El problema del ingreso pacífico 
de brasileños a territorio boliviano- 
publicaba LA NACION, el 18 de 
enero- se produce a raiz de la consi- 
derable riqueza de caucho natural 
que existe en el noroeste boliviano, el 
cual atrae a campesinos brasileños 
que terminan asentándose definitiva- 
mente en la zona. Bolivia tiene casi 
tres mil kilómetros de frontera co- 
mún con el Brasil. Según las informa- 
ciones provenientes de Río de Janei- 
ro añadía el diario en 618 kilóme- 
tros de fronteia habu'a una total 
ausencia de bolivianos". 

Y ya en 1974, "JORNAL DO 
BRASIL" del 19 de Mayo, describe 
cómo se procesa la invasión en la 
zona fronteriza de Acre (el actual 
Estado brasileño constituido por te- 
rritorio boliviano que se anexaron a 
principios de este Siglo): "Hace tres 
años, una hectárea de tierra en la 
región costaba 8 cruceiros y ahora 
llega a venderse a 400 cruceiros, tal 
es la especulación Técnicos del 
INCRA (Instituto Nacional de Colo- 
nización y Reforma Agraria) asegu- 
ran que, en consecuencia, MAS DE 
3.000 FAMILIAS PASARON RE- 
CIENTEMENTE A BOLIVIA, mien- 
tras el director de la Policía Federal, 
señor Cid Deocleciano, afirma que 
ese número se eleva a 6.000 familias. 
(MARCHA, 3 1-V- 74). 



Otro de los puntos donde gravita 
el expansionismo brasileño es la fron- 
tera con la República Oriental del 
Uruguay. Según datos aportados por 
la revista "VEJA", el 40 o/o del 
departamento Artigas esta' en poder 
de ciudadanos del Brasil. Por supues- 
to, estancieros que, aprovechando la 
situación fronteriza, contrabandean 
ganado con las consecuencias que 
sabemos para la dieta del pueblo 
uruguayo que, de heredero de las más 
grandes estancias jesuíticas, ha pasa- 
do a mendigo del Brasil por U falta 
de visión de nuestros políticos y mili- 
lares. "En el departamento de Rive- 
ra,, lo mismo sucede en el 20 o/o de 
su extensión, y se entiende algo pare- 
cido para los departamentos de Cerro 
Largo, Treinta y Tres y Rocha, ubica- 
dos en la frontera este". En cuanto al 
contrabando, se calcula que por esa 
vía Uruguay pierde el tercio de sus 
exportaciones de carne. Ultimamente 
se ha hablado de fuertes inversiones 
brasileras en la zona que bordea la 
Laguna Mcrín, zona que interesa al 
Brasil tanto por razones económicas 
como estratégicas y hacia la cual 
convergen carreteras "de doble pro- 
pósito", capaces de ponerlos en horas 
en la Colonia del Sacramento, de 
donde supieron echarlos nuestros gi- 
gantes padres en repetidas oportuni- 
dades. No han dejado de suspiiar por 
ello. . . 

Por supuesto, que este expansio- 
nismo brasileño, hoy, como ayer el 
del Brasil esclavista, tiene sus partida- 
rios entre nosotros, aunque parezca 
absurdo. Algunos nombres conocidos 
y otros aún ocultos en varios organis- 
mos se relamen de envidia a la vista de 
los negocios que se pueden hacer cuan- 
do se cuenta con mano de obra escla- 
va. Uno de ellos, por ejemplo, disertó 
tiempo atrás en el Instituto Popular, 
de Conferencias y, a pesar de que le 
escuchara decir al representante, 
Ingeniero Allende Posse "que los 
numerosos proyectos en marcha so- 
bre los ríos del norte VAN CE- 
RRANDO NUESTRA FUTURA AC- 
CION. . . porque los banqueros inter- 
nacionales postergan siempre nues- 
tros pedidos para obras hidroeléctri- 
cas, sobre todo en tramos bajos de la 
Cuenca, mientras son generosos para 
los tramos altos", dijo muy campan- 
te: "El gobierno brasileño se traza 
como objetivo fundamental en su 
política la OCUPACION DEL OES- 



EL GOLIAT SUDAMERICANO 



SUPERFICIE 

BRASIL 8.511.965 Km? 
EE.UU. 9.363*353 Km 1 
URSS 22.402.200 Kna 2 



BRASIL 1963: 77 millones de habitantes - ARGENTINA: 22 millones 
BRASIL 1973: 97 millones de habitantes — ARGENTINA: 23 millones 



TE Y EL NORTE de su territorio. . . 
Esto significa torcer la orientación 
del crecimiento brasileño, proyecta- 
do tradicionalmcntc hacia el sur, para 
dirigirlo hacia el oeste y el norte, lo 
que implica una menor presión de- 
mográfica sobre el nordeste argentino 



y en la misma medida aleja la posibi- 
lidad de conflictos regionales. . ." 
Reflexión ingenua que parece ignorar 
u olvidar que el desplazamiento po- 
blacional responde a una vasta con- 
cepción geopolítica militar, antiar- 
gentina. ♦ 
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UNIVERSITARIAS 



DIALOGO CON ZORDUZ 



Vivimos revolca 'os en un merengue 
y en el mismo lodo , todos manosea 'os 

Enrique S. Discepolo 



X1STE un tiempo para cada 
cosa, dicen los libros sagra- 
dos, y al responsable de la 
catástrofe educacional que padece la 
Argentina le llegó el suyo, en fecha 
cercana a la de rememoración de 
nuestro San Martin, quien a pesar de 
no ser el santo de los refranes popula- 
res puede ser de aplicación en este 
caso. 

Oharcuizi se apresuró a firmar el 
Reglamento de Socurcon (Concurso 
al "vesre") y Julio H. distribuyó todo 
el dinero disponible para investiga- 
ción en el país entre sus "amigos" 
dilectos, atrincherados en las univer- 
sidades destruidas por ellos mismos, a 
través de sus brigadas de demolición 
y guerrillas de ocupación. 

El nuevo Ministro puede tener en 
el inconveniente de su edad la dialéc- 
tica ventaja que ella otorga respecto a 
otros individuos (e individuas) más 
jóvenes, impacientes y ansiosos de 
curriculum, con perdón de la palabra, 
que para ellos es ridiculum. 

Las nuevas autoridades enfrentan 
una situación corrompida por la vio- 
lencia y la incapacidad, que excede el 
ámbito universitario: el desquicio en 
la rama educativa no tiene compara- 
ción con época alguna (lo cual es 
mucho decir) y casi no presenta ex- 
cepciones neutras. Súmese la "fábrica 
de doctrina" qué mantiene su elenco 
dirigente en el Ministerio de Rcono- 




Ivaniccevich pumja tenar mn 

niente de su edad una ventaja. 



mi'a, desde donde presionarán de mil 
maneras para que se siga bailando la 
misma música oriental cortante, im- 
puesta a nuestras cx-universidades. 

Poco podrá hacerse en el recinto 
universitario sin fijar doctrina sana y 
reafirmar convicciones de autenti- 
cidad institucional: o establecemos 
un Sistema Educativo con excelencia 
intelectual, capacidad creativa, sensi- 
bilidad social, dignidad y sentido na- 
cional; o nos sumergiremos en la 
mediocridad colectivizante de los 
marxistas que es la peor forma de 
dependencia. 

Para contribuir a la mediocridad y 
a la confusión, los delirantes han 
comenzado sus demostraciones tu- 
multuarias a las pocas horas de asu- 
mir el nuevo Ministro: la Policía -la 
suya y la mía, si usted no ama a los 
delincuentes- se lo impidió, por esta 
vez. Pero lo intentarán todo, sin repe- 
tir el error petulante de renunciar, 
como en 1966. Se habla de dialogar 
como en 1958 se usaba la conviven- 
cia anestesiante; pero algo escépticos, 
nos permitimos recordarles que 

NO HAY PEOR ZORDU QUE EL 
QUE NO QUIERE HUIR 

Aristófanes de Lidia 



MEMORANDUM 



JLjlOTICIAS aparecidas en un 
3 r~i' "tatutino de la Capital 
j) mm\\ 8-2-74) dan cuenta de un 
convenio firmado entre la Secretaría 
del Menor y la Familia y la Univer- 
sidad de Buenos Aires. 

Atenderá, según está glosado el 
articulo, la capacitación y selección 
de personal de la minoridad y apoya- 
rá las investigaciones sobre el tema, 
todo ello a cargo de la Universidad. 
La Secretaria pondrá al servicio de la 
Universidad sus instalaciones, pagará 
honorarios a los profesores y propor- 
cionará el personal que habrá de ca- 
pacitarse. 

La gravedad de lo que antecede, 
puede escapar solo a quienes están en 
el juego o a los que no conocen el 
rrtodus operandi que el caso propone. 
En efecto: por la vía de la capacita- 
ción y la investigación se abarcará la 
totalidad de los organismos, institu- 
tos y servicios, en su problemática 
interna y en su proyección hacia la 
comunidad 

Veamos. La materia -minoridad- 
es de inmensa vastedad. Solo puede 
abordársele desde el punto de vista 



interdisciplinario, pedagogía, sociolo- 
gía, psicología, psiquiatría, todas las 
ramas de la medicina, los aspectos 
jurídicos (el delito y sus consecuen- 
cias), la administración del complejo 
de toda la materia, son algunos de los 
temas que se entregarán generosa- 
mente a la acción de la Universidad 
"Nacional y Popular", o a su suceso- 
■a (que al presente es tan descono- 
cida como temible aquélla). 

La menlajjzacjón del personal y 
fundamentalmente su consecuencia, 
la de los menores internados o pro- 
tegidos, generará -el plazo no es 
previsible con exactitud- la inme- 
diata reacción propia de estos casos 
de adoctrinamiento. El libre acceso a 
los organismos, institutos y servicios, 
a su documentación, a los entresijos 
de su estructura interna, al diálogo 
con los internos; la utilización de la 
Institución como plataforma para 
una adecuada propaganda externa 
para continuar fuera lo que se im- 
pregnó ideológicamente dentro, son 
factores que deben ser tomados inde- 
fectiblemente en cuenta. 

En rigor de verdad, la Universidad 
ideológicamente comprometida, con- 
sigue ahora, lo que tentó infructuosa- 
mente en tiempos de Risieri Fron- 
dizi. El entonces Consejo Nacional de 
Protección de Menores se defendió 
bien. El gobierno radical tentó algún 
tipo de apertura, pero no llegó a 
establecerse conexión con la Univer- 
sidad por la atonía de ésta frente al 
problema de la minoridad. 

En 1966, última etapa de un grave 
descalabro (hasta ahora) en la mate- 
ria, no hubo obviamente, tentativas 
de infiltración por parte de la Univer- 
sidad. 

Ahora, repentinamente, la capta- 
ción se hace completa. 

Diríase que es más importante co- 
nocer en la Secretaria del Menor, a 
los que hicieron el puente; a los que 
actuaron por la Universidad, no vale 
la pena. ¿Quiénes participaron de las 
tratativas? ¿Quiénes hicieron el jue- 
go? Allí está la clave.* 



GUGGENHEIM. RISIERI Y OTRAS 
INTOXICACIONES 



COSAS veredes, Sancho! 
¡Cosas leyeres, compatrio- 

Se acaba de distribuir en Buenos 
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Rifiori Frondizi: nuestro viajo conocido. 



Aires una sección especial (sic) de 
Facetas, que ei la publicación trimes- 
tral de crítica y análisis de temas 
intelectuales y culturales de interés 
actual en los Estados Unidos". Dicha 
sección especial está destinada al can- 
dente tema, de La Universidad en 
evolución. 

Como estos norteamericanos y sus 
dependientes no manejan nada bien 
el castellano, se encuentran imposi- 
bilitados de distinguir problemas, 
conceptos, países, situaciones, perso- 
nas, intereses, actualidad. . . expre- 
sando cabalmente lo que pudiera ser 
un punto de vista "crítico y analí- 
tico", por eso no distinguen, por 
ejemplo, entre "evolución", "ebulli- 
ción", "revolución", como tampoco 
distinguen entre "información", "de- 
formación", "inteligencia", "intclli- 
genzia", etc. 

Un profesor Charles W. Wagley 
-que ha escrito, entre otras minu- 
cias, 77te Latín American Tradition e 
Inlroduction lo Brazit- se ocupa de 
"La Universidad en Iberoamérica". 
Nos habla del aríelismo antiyanqui de 
Rodó, de la "Reforma de Córdoba" 
(sic) de 1918 y, al referirse al "acti- 
vismo estudiantil", asegura con el 
mayor desenfado: "Por mucho tiem- 
po se ha tenido la idea estereotipada 
de que el estudiante iberoamericano 
es un fiero radical, azuzado por agita- 
dores que pueden ser simplemente 
estudiantes "profesionales", sin inte- 
rés por el estudio". Continúa con una 
sarta.de frivolidades sobre el "nacio- 
nalismo", el "radicalismo" (en la 
acepción yanqui), los "regímenes mi- 
litares", etc. Y concluye con .esta 
lápida: "Hoy, la reforma universitaria 
es más decisiva de lo que fue en la 
época de Rodó o de la Reforma de 
Córdcba". 

En la misma sección especial cola 
bora, con una sonriente foto anacró- 
nica, nuestro viejo conocido Risieri 
Frondizi. Se ocupa de Universidad y 
Sociedad y sus tesis son también 



demasiado conocidas: la necesidad de 
romper "estructuras anticuadas"; la 
universidad "elitista" que tenia "co- 
mo misión educar a la 'clase dirigen- 
te' y atender las necesidades de una 
sociedad privilegiada y colonialista"; 
la "nueva" universidad que debe es- 
tar al servicio integral de la sociedad 
y del país -en lo que estamos todos 
de acuerdo- y solapadamente, al ser- 
vicio de las técnicas del caballo de 
Troya y de la "revolución" consisten- 
te en aprovechar los dineros del esta- 
do liberal -burgués para formar e in- 
formar las pujantes y radicales (en la 
acepción yanqui) vanguardias del 
proletariado. Frondizi se siente, tal 
vez, el gaucho Rivero del imperio 
intelectual yanqui. Pero no va a in- 
tentar la empresa como aventurero 
proletario. La Fundación Cuggen 
heim acaba de darle una buena beca 
para que estudie -nunca es tarde 
cuando la dicha es buena- filosofía 
analítica (sic). 

Para mayor información de las 
informaciones que difunde esta pu- 
blicación de múltiples Faceias y de la 
Agencia de Información .de los 
EE.UU., con sede en Washington, el 
editor (en la acepción yanqui) es 
Nathan Glick. 

¡Oh, realidad, cuantos crímenes 
se cometen en tu nombre! ♦ 



INSOLITO 



eN la esquina de la Av. Vélez 
Sárfícld y Caseros, Córdoba. 
El edificio antes lo ocupaba 
¡CANA (Instituto Cultural Ar- 
gentino Norteamericano) y en esa 
época siempre recibía alguna bomba, 
algún tito, alguna piedra. 

Ahora lo ocupa una dependencia 
de la Universidad Nacional de Córdo- 
ba. La Escuela de Ciencias de la 
Información y Periodismo "Héroes 
de Trelew" y ahora "de Cal amar ca " 
Para entrar en "el reducto" como 
familiarmente se lo llama, hay que 
franquear una reja -como de pri- 
sión- y a través de esa reja mostrar la 
cara y los documentos a los guardia- 
nes de turno Solo con su visto bueno 
la reja se abre. . . En los días de la 
"toma del SMATA" (simple allana- 
miento con orden judicial) desde sus 
ventanas se estuvo atronando -de 
día y de noche - con altoparlantes 
que transmitían proclamas e insultos. 

Falta un detalle. . . "el reducto" 
está a una cuadra y media del Recto- 
rado de la Casa de Trejo. . .Insólito. 
¿verdad? ♦ 



Digno de Ripley 



LIBRERIA SAN LUIS 



Dom Chautard: ''El Alma de lodo Apostolado". 



E. Hugon: "Las veinticuatro tesis tomistas". 



R. Pernoud: "Las grandes épocas Jetarte oceklental" 



HORARIO: Lunes a Viernes de 15 a 20.30 horas. Sábados de 9 a 13 hoias. 
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CIENCIA Y TECNICA 



Un Personaje que ya 
No Engaña a Nadie 



>— «. OBRE la entrega de la 
' ii ■» lUniversidad al marxismo 
»^»»jjV muchas han sido las voces 
que (en vano) se han alzado desde el 
25 de mayo de 1973 hasta ahora y 
Cabildo no pretende lener la exclusi- 
vidad, aunque quiza fuimos los pri- 
meros en denunciar el hecho. Pero 
hay otra cuestión dentro de la 
misma cartera que ha sido manejada 
de forma no menos siniestra por 
ese Dr. Taiana, a quien porque haya 
renunciado no hemos de perderlo de 
vista: es la Secretaria de Ciencia y 
Técnica. 

Analizada la cuestión universitaria 
dentro del contexto político vigente, 
o sea dentro del mismo gobierno que 
prohibió y permitió equivocada- 
mente su desquicio, es evidente que 
las posibilidades actuales, en ese sen- 
tido, son harto limitadas, por lo 
menos para el futuro inmediato, por- 
que atacar la universidad reconstruí 
da y liberada es un poco auto-atacar 
se. No ocurre lo mismo con la Secre- 
taria de Ciencia y Técnica, baluarte 
recientemente creado y que en los 
pocos meses que tiene de existencia 
no ha conseguido -a pesar de que 
como veremos no ha faltado la incen- 
ción- consolidarse como plaza fuerte 
del marxismo intelectual, sencilla- 
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mente porque no ha logrado para sí 
una simple estructura funcional. Y es 
por esa misma razón que conviene 
advertir que, así como Taiana hizo 
todo lo posible para repetir la manio- 
bra universitaria en el campo de la 
ciencia y de la técnica, todavía se 
está a tiempo de revertir ese malhada- 
do designio, y poner esta repartición 
al servicio de la Nación y no de los 
grupúsculos marxislas que con el 
rótulo de científicos pululan por 
ejemplo, el de Economía. (Ver infor- 
me sobre Ber Celbard en el número 
anterior de Cabildo). 

Breve biografía y novelón Como 
la opinión pública sana del país no 
eslá debidamente informada sobre el 
caso conviene repasar la biografía del 
personero de toda esta maniobra de 
desnacionalización de la Ciencia y de 
la Técnica argentinas, a efectos de 
que quede debidamente desenmasca- 
rado ante posibles eventualidades 
futuras: 

El personaje de marras lleva por 
segundo nombre el de Hipólito, en 
mala hora aplicado al crío, justo 
cuando Irigoycn entraba en las oscu- 
ridades de la historia. Fué un nido 
aplicado durante su paso por la 
Escuela, aprendió puntualmente 
todas sus lecciones en el Colegio 
Nacional y la Universidad comenzan- 
do ya por entonces a explotar la 
fama de estudioso antes que dar 
debido testimonio de auténtico 
saber En 19S4 (un año en que la 
Universidad entró en peligroso tira- 
buzón, entre otras cosas porque al 
peronismo "de derecha" entonces 
gobernante no le daba apoyo, ni 
importancia) obtiene fácilmente una 
cátedra en la Facultad de. Derecho a 
pesar de su juventud o quizá porque 
gente más seria y versada no quería 
que se le aplicase indiscriminada- 
mente el mote de profesor flor de 
ceibo. 

Este compromiso con el peronis- 
mo no le impide que, a pesar de 
habei sido despojado de su cátedra 
por la Libertadora, aparezca un ano 
después como ministro de Economía 
en la Intervención de San Luis. Ya 
por entonces, a pesar de no ser más 
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que abogado, comienza a convencer a 
la gente de que es un brillante econo- 
mista. Nada de esto importa porque 
por encima de todo es jovenzuelo 
indigestado de tratados cuya lectura 
completa le exige anclarse a un sillón 
en vez de hacer una mínima expe- 
riencia de vida. Y así es que a sólo 
tres meses de ministerio dé aquella 
Revolución abandona el cargo por un 
ridículo malentendido con la asocia 
ción de empleados bajo su dependen- 
cia. 

Llega el "ni un minuto antes, ni 
un minuto después" de Aramburu y 
nuestro experimentado economista y 
político ya está formando parte de 
aquellos equipos de expertos formi- 
dables que promteio Frondizi y que 
resultaron el bluff del siglo. Empero, 
a falta de otra posibilidad mejor, el 
joven Hipólito se avalanza sobre una 
cátedra en la Facultad de Ciencias 
Económicas (una de esas cátedras 
que ha quedado vacía justamente por 
haber sido liquidarlo su titular en 
19SS) lo cual parece llenar su ego de 
abogado metido en economía- Du- 
rante sus años de profesor, publica 
un artículo en una revista alemana 
que hace circular profusamente como 
si significase su consagración en la 
materia. 

Asi llegamos a 1962. En ese ano 
deben renovarse las autoridades de la 
Universidad de Buenos Aires. La 
gestión atrabiliaria y pro-marxista de 
Risieri Frondizi ya no da para más. 
Perdido el apoyo que le suministraba, 
disimulada y vergonzosamente, su 
hermano, no logra imponer a su 
socio, el falso Dr. Rolando García. 
Tampoco es posible proponer un 
Rector como la gente porque el 
número de risieristas incorporados 
durante esos últimos cuatro años es 
muy alto. Alguien pergeña una solu- 
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ción de esas que desorientan a lodos: 
proponer quien con patente de sabio 
agrade a los moderados por sus incli- 
naciones demócrata-cristianas y no 
levante demasiada resistencia de 
paite de nadie. 

\st gestión de este "¡n-magnifico" 
Rector es de novela, pues da lugar a 
cientos de anécdotas que llenan «I 
espacio de todas las obras positivas 
que dejó de hacer. Quienes alentaron 
su candidatura son los primeros en 
arrepentirse pues su lentitud es tal 
que hace fracasar todas las iniciativas; 
las buenas y las malas. . . por eso 
sobrevive un par de anos. Cuentan 
entre mil trivialidades que se demora- 
ba corrigiendo la gramática de los 
expedientes, mientras la Universidad 
comenzaba a ser copada por la sub- 
versión armada y la misma guerrilla 
iba a ver la luz en su propio seno. 



Pero nada de esto le importaba, 
porque no afectaba visiblemente su 
majestad de Rector. 

Lo que si le hirió profundamente 
su sensibilidad de democristiano fué 
que en oportunidad de pronunciar 
una conferencia en la Facultad de 
Ciencias Económicas el profesor 
norteamericano Walter Rosto» (el de 
lis etapas del desarrollo y el inventor 
del famoso despegue) dispusiese todo 
un operativo para la seguridad de 
este. ¡Eso si que no! Eso no podía 
tolerarlo ¡la Policía dentro de un 
edificio universitario! y agarró y se 
fué. Claro que en. parte porque no 
supo medir el grado de convulsión en 
que ya se hallaban los claustros y 
quedó en ridiculo ante la gente del 
gobierno. 

Como quiera que sea, aquí 
comienza claramente a recostarse en 
la izquierda que lo halaga por su 
"gesto". A pesar de que la Revolu- 
ción de 1966 no lo toca en su cáte- 
dra, aprovecha que el régimen de 
Ongania está débil para atacarlo 
recordando hechos sucedidos cuatro 
aflos atrás y que no supo o no se 
animó a denunciar entonces. Fué en 
esta ocasión que el Dr. Zardini le 
contestó con toda claridad dejando a 
salvo el asunto fundamental de que 
en 1966 no se echó a ni un sólo 
profesor, que es lo que, con giros 
gongorescos quería insinuar. 

En este Interin parece que nuestro 
económetra, acepta el cargo de asesor 
de la C.G.E. Es como anillo al dedo 
total como asesor no se embarca del 
todo y además, como la C.G.fc. tam- 
poco se compromete con los princi- 
pios seriamente, le viene de perlas. Se 



acercan las elecciones y es número 
puesto que Gelbard algo va a ligar. 

Así en efecto sucede. Pero no 
sucede de inmediato, en lo que a él 
personalmente le atañe. Recién en 
octubre se crea la nueva Secretaria de 
Ciencia y Técnica como consecuencia 
de la instrucción dada por Perón a 
Lastiri de que le deje la- Presidencia 
limpia de todo organismo. El candi- 
dato de que hablamos es nombrado' 
por quién sabe qué influencia deci- 
soria pero, de lo que no hay dudas es 
de que goza de todo el apoyo del 
todopoderoso Gelbard cuyos asesores 
Sadosky, Varsavsky, y García, ven en 
Olivera algo más que el idiota útil 
ideal. 

Los hechos se encargan pronto de 
conformar que todos nuestros temo- 
res eran fundados. Desde los prime- 
ros pasos, que son lentos, inseguros y 
confusos, se advierte que se propone 
hacer méritos para la izquierda, segu- 
ramente* convencido de aquel lugar 
tan común de que los zurdos son más 
inteligentes y que en materia cientí- 
fica tienen más poder. Ademas, todo 
el trasfondo universitario le sirve de 
justificativo. Si se sigue tal política 
en los claustros ¿por qué él no 
podría hacer una apertura a sinies- 
tra? ¡Ya fé que la hace! ! ! 

El secretario secreta fracasos Aquí 
comienza el último capitulo de la 
vida de don Julio Hipólito. Capítulo 
lleno de jugosos eventos. En efecto, 
las pocas iniciativas que toma desde 
su cargo son todas un fracaso tras 
otro y las mencionamos sucinta- 
mente: 

I) Creación de un Sistema Nació- 
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nal de Institutos y Centros de Inves- 
tigación Científica (decreto No 
1 1 5/74) que no es sino una burda 
replica del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET), una duplicación de 
esfuerzo y una mal disfrazada inten- 
ción de neutralizar esta institución 
que en los avalares del Camporazose 
salva de caer en manos del marxismo. 
Durante seis meses esta iniciativa no 
se concretó en nada más que amena- 
zas. Ahora sabemos la causa. El 22 de 
julio el Tribunal de Cuentas de la 
Nación por expediente No 339/74 
MCE hace objeciones de tal seriedad 
que llevan a resolver la suspensión del 
cumplimiento del acto de dicho 
decreto (Sic). 

2) Poco tiempo después resuelve, 
por cuenta propia que es necesario 
crear un sistema Nacional de Infor- 
mación Científica y Tecnológica, 
antes de averiguar lo que en el país 
existe en la materia y proponiendo 
un engendro de una magnitud que. ni 
Rusia, ni Estados Unidos, 
tienen. . . . sencillamente porque no 
hace falta! Porque hoy día lo único 
necesario en ese asunto es tener la 
posibilidad de comunicarse por telex 
a los centros de información de cada 
país. Y esto ya existe. El CONICET 
lo tiene y funciona a las mil maravi 
lias desde hace muchos años. Por 
supuesto que esta segunda creación 
genial también está parada. 

3) Para poneise un poco a tono y 
cubrir la cuota de demagogia que le 
permita sobrevivir, destina de su 
nutrido presupuesto una gruesa canti- 
dad para becas de iniciación para 
investigadores científicos, haciendo 
gran alharaca del concurso como si el 
CONICET no lo hiciera tranquila- 
mente arto tras año desde hace 
mucho ¡iempo. En lugar de haber 
reforzado las partidas del CONICET 
en este sentido, lo que le hubiese 
permitido a éste cumplir todavía 
mejor su misión, la Secretaría lanza 
el anuncio sin saber luego muy bien 
qué hacer. En primer lugar porque no 
dispone de la mínima infraestructura 
para hacerse cargo de la cuestión y 
luego porque no tiene cuerpos aseso- 
res que puedan hacer la selección. 
Por tanto, después de muchas vuel- 
tas, decide poner todo en manos del 
ÓSNICET y de sus Comisiones Ase- 
soras, que son equipos de científicos 
ad-honorem, de reconocida probidad 
y experiencia en la materia. Asi se 
hace todo a tambor batiente para 
cumplir con un plazo demagógico 
gratuitamente prometido. Mas hé 
aquí que cuando están los dictáme- 
nes confeccionados (dictámenes que 
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el CONICET jamás discute con los 
expertos de cada disciplina) la Secre- 
taría decide crear una última instan- 
cia integrada por tres científicos que 
deben revisar lo hecho por las comi- 
siones o aprobarlo. Uno de estos 
miembros lo es a título de represen- 
tante de las Universidades Nacionales 
(¡nada menos! : de las universidades 
que han combatido desde hace un 
año la investigación por distraerlos de 
la conctcntización marxisla). Así se 
llega al verdadero atropello que 
consiste en que unos seres carentes 
del menor pudor universitario des-' 
panzurran los legajos de los candi- 
datos a becas -sacan toda la informa- 
ción que quieren y que les sirva para 
la guerra subversiva- y hacen la 
purga que consideran conveniente, 
proponiendo a su vez, a algunos 
camaradas que han quedado fuera de 
concurso por falta de mérito. 

Entre tanto, el secretario perma- 
nece impávido. No le preocupa en lo 
más mínimo haber manoseado a 
dignos científicos que le han presta- 
do de buena fé su colaboración en el 
CONICET y salomónicamente, para 
no tener problemas con la Zurda, 
decide darle la beca a todos; o sea a 
los seleccionados por el CONICET y 
a los elegidos por los jupistas envia- 
dos por el Rector Solano. ¡Linda 
selección al revés! 

4) Entre otras cosas, el ínclito 
Julio Hipólito, crea organismos que 
rebotan en la Presidencia, como un 
Programa de Oceanografía -también 
paralelo al del CONICET- y llega a 
ofrecer el cargo de director al Capi- 
tán Capurto que, felizmente para él, 
no llega a renunciar al impoitante 
cargo internacional que desempeña 
en París, pués se hubiera quedado en 
la calle por culpa de tan alegres trave- 
suras. 

5) Sintetizando, llegamos a la 
última tropelía: la resolución No 93 
del 13 de Agosto de 1974, firmada el 
mismo día de su renuncia y cuando 
ya Taiana abandonaba el Ministerio. 
Por esta resolución tomada de apuro, 
la cual revela irr.provisación y sugiere 
mala fé, adjudica todos los fondos 
disponibles de esa Secretaría para 
Subsidios a la investigación de una 
manera arbitraria y peligrosa. Por 
ejemplo, otorga gruesas sumas a tres 
universidades -las más montoneras 
de todas- como las de Buenos Aires, 
La Plata y Tucumán, que absorben 
casi un 40 o/o del total y que, como 
se sabe lo que subsidian no es la 
investigación científica sino otra 
cosa, como lo prueba el pago del 
alquiler del ómnibus que transportó 
guerrilleros a Catamarca por parte de 
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la de Tucumán. o la distribución 
generosa de sueldos a prominentes 
jefes de la subversión. 

En cambio (o justamente por eso) 
se destina sólo el 3,2 o/o de ese 
presupuesto al CONICET, siendo 
como es el organismo más específico 
del país en esta materia y que reúne 
casi mil investigadores científicos. Y 
como colmo de insensatez (la rabia es 
mala consejera) Olivera destina un 
millón y medio de pesos viejos -o 
sea, les lira unas mígalas- al Coman- 
do de la Fuerza Aérea, lo cual no es 
sino el 0,0037 o/o del total! ! ! ! 

Ahora bien, cuando parecía que 
Olivera se iba con Taiana -quien 
anunció haberle aceptado la renun- 
cia- al escribir estas líneas y pasadas 
más de dos semanas del hecho, sigue 
ocupando su despacho, y firmando 
resoluciones. Hay quien afirma que 
nunca renunció: otros que pudo recu- 
perar el papel y destruirlo. Como 
quiera que sea, en estos momentos 
rema para permanecer. 

Dicen que ha pedido auxilio a la 
Marina. Todo es posible. El grado de 
des-información que vivimos es en 
buena parte la causa del avance de la 
subversión y del marxismo. No pode- 
mos creer que un personaje como 
éste pueda sobrevivir mucho tiempo 
más. Pero por si resurgiera en el 
futuro es necesario que se sepa que, 
disfrazado de joven erudito se ha 
pasado con todos sus petates al 
enemigo. Sea por debilidad, por estu- 
pidez congénita democristiana, o por 
miedo (la guerrilla como la Mana 
"asegura" a quienes la ayudan indi- 
rectamente), don Julio Hipólito 
Olivera ha prestado, gracias a su reite- 
rada inepcia, un flaco favor a la 
ciencia auténticamente argentina. 
Pero todavía se está a tiempo de 
corregirlo todo. * 
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¿Qué Sucede 

Argentina Para los analistas de los 
servicios de seguridad es un hecho 
consumado el que en estos últimos 
dos meses la Iglesia Católica de nues- 
tro país ha reacomodado su posición 
frente al gobierno peronista No se 
puede negar que este gobierno trata 
de mantener buenas relaciones con la 
Jerarquía Eclesiástica, y viceversa. 
Numerosos son los testimonios de 
estas últimas semanas que ratifican lo 
anterior (documento ae la Comisión 
Permanente del Episcopado hecho 
llegar a la Sra. de Perón; discurso de 
Mons. DERISI en la colación de gra- 
dos de la Universidad Católica, donde 
algunos observadores pretenden 
ver pautas directrices que se deben 
tener presente para la "reconstruc- 
ción" de las universidades estatales; 
las homilías del Cardenal Mons. 
CAGCIANO;etc). 

Visto lo anterior, los sectores en- 
cuadrados en el ala tcrcemiundista, 
ayudados por algunos partidos de la 
izquierda (Revolucionario Cristiano, 
Popular Cristiano, Frente de Izquierda 
Popular, Partido Socialista de los Tra- 
ba jadorrs, MID, la "Tendencia" del 
Peronismo) y los voceros del mismo 
sector del expectro político (LI- 
BERACION. CAUSA PERONISTA, 
NUEVO HOMBRE, CRISIS, CUES- 
TIONARIO, ele) han iniciado una 
acción psicológica tendiente a no per- 
der hegemonía en el proceso. Esta 
acción, comienza el 29 de abril de 
este arlo, cuando el grupo de Capital 
Federal del Movimiento de Sacerdo- 
tes para el Tercer Mundo entregó a la 
opinión pública un documento titula- 
do "Sacerdotes para el Tercer Mun- 
do, hoy. 1974" (Editado por el CEN- 
TRO DE DOCUMENTACION-CIAS, 
O'Higgins 1331, Buenos Aires) 

Dicho documento dice en algunos 
de sus párrafos: "Por último, miran- 
do los alcances futuros de este docu- 
mento y la postura que asume este 
grupo en cuanto a la pastoral popular 
y al peronismo, producirá seguramen- 
te un distanciamiento con otros 
miembros del MSTM, con los que 
hasta hace poco coincidían. 
(Acá se refieren al Grupo Córdoba, 
que apoya a la guerrilla armada). 
Perú, a la vez, los integrantes del 
grupo de Capital Federal y de otros 
grupos del MSTM están ante un rea 
grupamienlo de miembros, que consi- 
deran importante en su intención de 
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colaborar en la entrega y fidelidad de 
la Iglesia argentina a su pueblo". (El 
movimiento ha ganado en calidad 
aunque haya perdido algunos miem- 
bros. La formación intelectual es 
muy superior en estos últimos años 
que en su comienzo, lo cual les da 
una terriblefuerzacomogrupode pre- 
sión que actúa subrepticiamente en 
sectores sindicales, universitarios, mi- 
litares, y otros. PRENSA CONFIDEN- 
CIAL, No. 331. tituló un articulo: 
HACIA EL PIN DEL TERCERMUN- 
D1SM0-IGLESIA Y GOBIERNO. 
Dice -entre otras- equivocadamen- 
te: "Los observadores políticos, en 
cambio, analizan desde su óptica la 
incidencia del proceso en la inter- 
relación de la Iglesia y el Gobierno, 
que consideran favorecida por. la de- 
clinación del MSTM, declinación de- 
finida por algunos analistas como "ei 
fin del tercermundismo ". . . Los 
medios eclesiásticos estiman que al- 
gunos militantes del MSTM pueden 
insistir en su intransigencia. Pero 
serán los menos. . . "). 

Es casi seguro que los "analistas" 
de PRENSA CONFIDENCIAL no le 
yeron el documento del 29 de abril, 
en especial donde dice: "Hoy nuestra 
patria vire un proceso histórico muy 
distinto a aquel cuyas circunstancias 
rodearon el accionar de nuestro mo- 
vimiento durante los últimos años: 
una autoridad realmente legitima, 
con un claro sentido popular, rige la 
marcha de nuestro pueblo. . . nos 
comprometemos a insertarnos cada 
vez más lea/mente en el pueblo. . . 
Consideramos que la presente situa- 
ción es una etapa dentro del largo 
proceso revolucionario de nuestro 
pueblo. . ." (Como el lector puede 
apreciar el MSTM no está muerto, ni 
va hacia su fin. Ha variado su estrate- 
gia, y podemos asegurar que está ma's 
fuerte que años atrás cuando acos- 
turribraban autopromocionarse con 
hechos que en su momento encontra- 
ron su "eco -en la -prensa-seria". 
Hoy, pocos, viviendo en sus "comu- 
nidades-de-basc-sin base" con 
grupos de universitarios, son más pe- 
ligrosos para el futuro de la nación, 
que unos cientos de personas en ma- 
nifestaciones dirigidas por sacerdotes 
tercennundistas. Hoy su influencia 
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en los medios de comunicación se 
hacen sen ir más que nunca). 

El quincenario LIBERACION (di- 
rigido por el burgues-cordobés-comu- 
nista Gustavo Roca, Córdoba) en su 
No. 22,págs. 30-31, repite lo comen- 
tado por otras publicaciones y por ella 
misma (LIBERACION, No. 21), que 
es el atacar a toda persona y medio 
de información que defienda la or- 
todoxia de la Iglesia Católica. El ar- 
tículo en cuestión, se titula: EL PEN' 
SAMIENTO POLITICO DE LA 
DERECHA (II) JULIO MEN- 
y ¡ELLE- POLITICÁFICC10N. 
PERO NO TANTO Esas dos páginas, 
escritas por algún gucrrillcrito ex na 
cionalista, trasuntan la manía demen- 
cia! de pretender destruir al naciona 
lismo católico argentino atacando al 
P. MEINVIELLE, y por ende, a los 
sacerdotes y obispos que se hallan 
comprometidos con esa línea de pen- 
samiento. 

El inensuaiio CUESTIONARIO ha 
publicado en el No. 16 (Agosto de 
1974-Director: Rodolfo H. Terragno, 
Buenos Aires), págs. 7-8-9, un trabajo 
titulado: LA IGLESIA OTRA VEZ 
EN ESCENA, con la firma de "un pe- 
riodista católico, el doctor Andrés 
CISNEROS". En el párrafo 7, CISNE- 
KOS dice: Los escritos de la Iglesia 
son como la Biblia: casi cualquiera 
puede extraer una cita que lo respal- 
de" (Pero olvida que por ello existe 
un Magisterio de la Iglesia que es el 
encargado de dar la interpretación 
correcta y de enseñar a los fieles 
católicos). El párrafo 1 2 de CUES- 
TIONARIO. dice: "De hecho, la Igte- 
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sia ha jugado siempre un rol conser- 
vador. Del Imperio al Feudalismo. De 
éste al Capitalismo. Y del Capitalis- 
mo a donde terminemos: Invariable- 
mente ligada al orden establecido" 
(No ha sido históricamente asi ni lo 
es en la actualidad en muchos países 
del mundo, tal es el caso ae las 
primeras épocas de la Iglesia luchan- 
do contra el Imperio Romano, y hoy, 
la lucha de . la misma en los países 
detrás de la Cortina de Hierro y en 
China Continental), En el párrafo 14. 
ClSNEROS muestra su posición ideo- 
lógica y dice: "El futuro no parece 
distinto En esa visita a Cuba Iver 
CUESTIONARIO del mes de junio) 
monseñor Casaroli afirmó a Fidel 
Castro, un antiguo congregante ma- 
ñano: "El cupiluthnto muere. Sólo 
quedaremos marxistas y cristianos". 
Estaba expresando al generalizado 
sentimiento de que se acercan cam- 
bios profundos, que afectarán tam- 
bién a la Iglesia, pero sin suprimir su 
existencia" (Al menciona! a Castro, 
C1SNER0S tendría que haber recor- 
dado que LUCIFER es un ángel cal- 
do, y que Mons. CASAROLI no se ha 
distinguido por su tacto diplomático, 
lo cual le ha valido entre las personas 
de la Santa Sede el mote de KJSS1N- 
(SER DEL VATICANO, esto lo deci- 
mos respetuosamente de la Jerarquía 
que él inviste. Además nuestros lecto- 
res deben saber que los periódicos y 
agencias de noticias dominadas por 
redactores y empleados técnicos 
comunistas dependientes de la OR- 
GANIZACION INTERNACIONAL 
DE LOS PERIODISTAS -OIJ (Pra- 
ga)- y de la ORGANIZACION 
INTERNACIONAL DE RADIO Y 
TELEVISION -OIRT), recibieron 
hace más de 1S años instrucciones 
para la tergiversación sistemática de 
las declaraciones de la Santa Sede y 
de cualquier autoridad eclesiástica, 
como medio de. abrir un camino den- 
tro de la Iglesia a los comunistas. "Se 
acercan cambios profundos. . . ". es 
real. Pero no del capitalismo al socia- 
lismo, al maoísmo, al casirismo 6 al 
comunismo. Es al revés. Analicemos 
cualquier país detrás de la Cortina de 
Hierro, y veremos un vuelco hacia la 
"sociedad de consumo", les guste o 
no a los teóricos marxistas latinoame- 
ricanos. Si no fuera por la cuantiosa 
inversión de capital exterior, en estos 
momentos la Unión Soviética, estaría 
pasando momentos difíciles; y esa 
inversión, ha traído cambios muy 
profundos en dicha sociedad). En 
general, el artículo de CUESTIONA- 
RIO, presenta errores bien disfraza- 
dos, que llevan a CONFUNDIR a los 
católicos desprevenidos que desconch 
cen la ideología de la revista: trasunta 
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una admiración por nuestros obispos 
más radicalizados: ANCELELL1, 
ZASPE, DEVOTO, NEVARES, DI 
STEFANO, BRASCA, y menciona a 
PLAZA ó PIRONIO como el sucesor 
de Mons. CAGC1ANO. 

Saato Domingo: En mayo de este 
ano, la Iglesia dominicana se vio 
convulsionada por graves hechos ocu- 
rridos entre laicos, sectores de la 
Iglesia y el Gobierno. El 2 fueron 
ocupados numerosos templos por 
jóvenes afectos a políticos de extre- 
ma izquierda que en víspera de las 
elecciones se habían declarado en 
huelga de hambre. El 15, en un docu- 
mento que firmaron cincuenta sacer- 
dotes católicos y monjas de todo el 
país, se solidarizaron con la postura 
de Mons. Juan F. Pepen exhortando 
a no votar, ya que "la opción ha 
quedado limitada a un solo candi- 
dato, denunciando que las fuerzas 
armadas y la devoción religiosa han 
sido manipuladas para inclinar faro- 
rablcmente la elección". Este obispe 
de Higuey, es señalado como uno de 
los más activos miembros del ala radi- 
cal de la Iglesia de dicho país. Dicho 
sector ha demostrado su poder de 
movilización estos últimos años, y su 
nacimiento data de hace unos diez 
arios; sus ideólogos se encuentran 
consustanciados con las ideas de 
COMBLIN, FREIRE, GERA, GU- 
TIERREZ, SEGUNDO, POBLETE, 
ASSMAN. etc. 

Méjico: En este país el ala pro- 
gresista-marxista de la Iglesia, se 
encuentra representada por tres sec- 
tores: GRUPO DE SACERDOTES 
MEJICANOS. COMUNIDAD DF. 
CUERNAVACA y SACERDOTES 
PARA EL PUEBLO; siendo el más 
celebre el segundo, encabezado poi 
Mons. MENDEZ ARCEO. En mayo 
fue acusado per un líder sindical 
(Fidel VELAZQUEZ, dirigente de la 
Confederación de Trabajadores de 
México) de ser responsable de la 
actual ola de a^tación en el estado 
de Morclos y "de haber sido el agi- 
tador de la refriega del lo de mayo 
con más de 200 heridos para impedir 
el desfile de a CTM". En julio, en su 
sermón dominical dentro de su "misa 
latinoamericana" felicitó al presiden- 
te Echeverría por su postura "contra 
la represión arbitraria y cruel de 
fínochet". 

CHILE: A pjrtir de setiembre de 
1973, el MOVIMIENTO JOVEN 
IGLESIA. LOS OCHENTA. CRIS- 
TIANOS POR EL SOCIALISMO y 
algunos pequeños grupos que nuclea- 
ban el clero marxista. han quedado 



prácticamente reducidos a nada, ya 
que< los principales cabecillas de los 
mismos -extranjeros en su gran 
mayoría— fueron inducidos a emi- 
grar. Muchos de ellos se encuentran 
envenenando otras juventudes, por 
ejemplo la de nuestro país, con el 
beneplácito de las autoridades que no 
hacen nada para expulsarlos. En ju- 
lio, Mons. Eladio Vicuña, obispo de 
Chillan, puntualizó sobre la situación 
de su país durante el gobierno de 
Allende ¡Elección de S. Allende, 
Industrias y Minas, Reforma Agraria, 
Usurpación de propiedades. El sinies- 
tro plan "Z", Concienttzación mar- 
xista. Declaración de Ilegalidad, Des- 
contento General, Fraude electoral, 
ele) Mons. VICUÑA dice entre otras 
cosas: "El comunismo internacional 
ha organizado la más formidable 
campaña de desinformación respecto 
al cambio de Gobierno en Chile. . . 
los artículos publicados están muy 
lejos de la realidad, . Durante la cam- 
parla electoral de 1970, S. Allende 
hizo al pueblo las más halagadoras 
promesas, llamadas 'las cuarenta 
medidas "... Era penoso ver en todo 
Chile, a toda hora, largas colas de 
sufridas mujeres para obtener un kilo 
de azúcar, un cuarto litro de aceite, 
un kilo de harina. . . La TV estatal, 
las radios de los partidos de la UP, los 
diarios y revistas del régimen eran 
ampliamente favorecidos con sucu- 
lentas cuotas y avisos de empresas del 
Estado, mientras se negaban los avi- 
sos a los medios de información de 
oposición. . . El descontento se hacia 
cada vez mayor. . . " 

Observación General: Como se 
puede apreciar, no se trata 
en estos momentos de una lucha 
abierta entre el catolicismo y el co- 
munismo internacional en un frente 
definido, sino de una batalla extre- 
madamente difícil, para los círculos 
católicos no preparados para ella, 
ante la infiltración insidiosa y disgre- 
gado™ en los seminarios, universida- 
des, colegios, parroquias, asociacio- 
nes, etc. El documento conocido 
como "Testamento de Togiiatti" 
(septiembre de 1964) define clara- 
mente el aspecto pragmático de la 
operación en los siguientes términos: 
'Wo llene para nosotros ninguna uti- 
lidad la vieja propaganda ateísta. El 
problema real de la conciencia reli- 
giosa, de su contenido, de sus raices 
entre las masas y de la manera de 
superarla debe ser presentado de for- 
ma diversa a como lo fue en el 
pasado, si Queremos penetrar en las 
masas católicas y ser comprendidos 
por ellas". ♦ 



'REVISTA REVISTARUM" 



Criterio o la Función esclarecedora 
del bostezo 



e l. director ha puesto impera- 
tivamente, sobre la mesa de 
quien escribe esta sección , la 
revista "Criterio". En oca- 
siones como ésta, acude al espíritu 
del redactor el consejo -astuto y 
ripioso- que el poeta Joaquín Bar- 
trina dio al joven inquieto que en su 
afán de analizar un diamante halló, al 
fin, sólo un trozo de carbono crista- 
lizado: 

"Si quieres ser feliz, como ni 
dices. 

no analices, muchacho, no ana- 
lices ". 

La revista "Criterio" no es un 
diamante —más bien pertenece a la 
bisutería periodística ambiente- 
pero produce, de inmediato, un de- 
seo insoslayable de no examinarla, de 
pasar de largo y abandonar el ejem- 
plar discretamente sobre la mesa de 
ün café o en esa suerte de osario 
penodístico que es el revistero de 



RITERIO 



equipo de buceo intelectual, y salta 
al artículo siguiente, y de este al otro 
y al otro, hasta el aviso de la contra- 
tapa. Alcanzado esc punto, hay un 
breve instante de satisfacción, y se 
produce esa inspiración lenta y pau- 
sada, seguida de una espiración leve- 
mente ruidosa, que en el lenguaje 
vulgar se conoce como Dostezo. 

Un veterano suscriptoi de "Cri- 
terio ", a quien el que escribe le plan- 
teara su insólito descubrimiento, le 
confesó que desde hace varios años a 
él le pasa tal cual a uno. Distinguió 
aquella época en que mons. Fran- 
ceschi libraba desde la revista violen- 
tos y brillantes combates periodís- 
ticos, de la actual, tan propicia a la 
canóniga dormidera. Afinando el 
análisis, nuestro informante manifes- 
tó que el efecto de repulsión a la 
lectura tan cumplidamente alcanzado 
por la actual dirección, se obtenía, 
entre otros modos, a través de un- 
sistemático flotar en el vacío respec- 
to a cualquier definición religiosa, 
política, social y municipal. A "Cri- 



terio" -dijo- le pasa lo que Maeztu 
había descubierto en los ateneístas 
españoles: después de exponer las 
posiciones irreductibles según las 
cuales dos y dos hacen cuatro o dos y 
dos hacen cinco, el lector queda con 
la confusa idea de que más bien dos y 
dos suman cuatro y medio. En todo 
aquello en que el lector, más pro- 
piamente, el lector de una revista 
católica, busca una definición o un 
alumbramiento, sólo encuentra per- 
plejidad y medias tintas. Para "Crite- 
rio" todo está en diálogo la psiquia- 
tría con la fe, los luteranos con los 
católicos, la madre María con San 
Cayetano, los peronistas con los radi- 
cales, etc. El lector, en medio de ese 
cangrejal, acaba planteándose no ya 
quien tiene razón, sino la vieja cues- 
tión de Pilatos: ¿qué es la verdad? . 
En ese momento, prosiguió el viejo 
suscriptor, ya nada importa verdade- 
ramente, un agradable sopor sume 
nuestras facultades, asoma el bostezo 
obligado y el arte de no dejarse leer 
ha obtenido una nueva victoria. 

Y dicho esto, el anciano caballero, 
doblando cuidadosamente un ejem- 
plar de "Criterio" que introdujo en el 
bolsillo del sobretodo, se levantó y se 
fue, dejando a cargo del asombrado 
redactor el arte de pagar la cuenta. ♦ 



La lección del Cenará! de CauI'c 



Observaciones «obre la teoría de li dictadura 
Lo trigicoen el lejbro tradicional y de varguirdi a 
La Declaración del episcopado argentino 
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una peluquería de barrio. Todo ello, 
porque la gente de "Criterio" prac- 
tica con eficiencia el tan celebrado 
arte de no hacerse leer. Cómo se 
logra tal cosa, más que difícil en un 
país donde hasta los semialfabetos 
tienen lectores de su opinión escrita, 
es asunto sobre el que este humilde 
redactor no sabe dar explicación, 
aunque tal vez pueda apuntar los 
síntomas. Toma uno "Criterio" con 
la convicción de que va a penetrar en 
cosas profundas. Pero apenas preten- 
de hincar el diente en el primer ar- 
tículo siente que algo falla en su 
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POLITICAS 



Los Mitos del Peronismo 



t C n i i. E ha esbozado ya muchas 
«veces la definición del pero- 
nismo. Tal vez por que ese 
esfuerza se haya intentado en pleno 
fragar de la batalla es que tirios y 
(royanos fracasaron, a veces doloro- 
samente y con consecuencias graves. 

No seremos nosotros quienes he- 
mos de echar luz. Sólo afirmamos la 
distancia que nos separa de la concep- 
ción burdamente jacobina que ve en 
el peronismo un hato de bandoleros 
y gozadores, con la misma decisión 
con que marcamos nuestra diferencia 
con aquellos que le acuerdan una 
trascendencia poco menos que fontal 
en la marcha de la Nación. Ni crimi- 
nales ni constructores. El peronismo 
debe ubicarse como un fenómeno 
que tuvo lugar y que sólo pudo tener 
lugar, dentro de un marco liberal. La 
incorporación en sus puestos de man- 
do de gente nueva, poco habituada a 
la conducción por lo demás, -que es 
a lo que los filósofos del peronismo y 
los sociólogos de "lo nacional" lla- 
man revolución- responde a la cir- 
cunstancia del replanteo que su apa- 
rición llevó a cabo entre los factores 
del poder. 

El peronismo es de todos Pero por 
lo mismo que el peronismo estalló en 
un país liberal y que como movi- 
miento careció de doctrinas, no sólo 
no pudo enfrentar al país que lo 
pergeñó y engendró, sino que se in- 
corporó a él. Comenzó por aceptar 
sus reglas de juego (soberanía popu- 
lar, régimen partidoeratico, pluralis- 
mo, progresismo, electoralismo, cons- 
titucionalismo} y luego terminó por 
afianzarlas con la mística de que 
gozó. Es decir, por una verdadera 
trampa, el pueblo que lo siguió se vió 
embretado en la defensa de aquellos 
principios cue entendió combatir. 

Pero el peronismo no pudo eludir 
el sistema de fuerzas que se desarro- 
llaba dentro del país liberal. Y así 
devino colectivista y populista, cuan- 
do el individualismo y el elitismo 
estaban terminando en el régimen. Y 
por lo mismo que cayó bajo la acción 
de la dinámica que se ejercía en el 
interior de este régimen, continuó sus 
tendencias fundamentales. Y a la ho- 
ra del relativismo fué relativista en lo 
cultural y a la hora del izquierdismo 
fue izquierdista en lo político Así se 



explica cómo y porqué el peronismo 
jamás alteró las situaciones dadas ni 
lesionó ningún interés establecido. 

El peronismo es para todo El pe- 
ronismo une a una visión mecanicista 
de la política, lo que lo afilia a los 
constitucionalistas-tilósofos de 1853, 
un manejo de fórmulas inextricables 
y mesiánicas, que lo emparenta con 
la social democracia de la U.C.R. y 
tremendistas, lo que lo aproxima a la 
izquierda. Y puesto que no sabe lo 
que es, no sabe lo que quiere. Y 
también así se explica cómo y por- 
qué el peronismo pasa sin alteración 
de una situación ideológica a otra, sin 
decidirse a utilizar la enorme potencia 
histórica que le proporciona su autén- 
tico sustento popular. 

El peronismo, pues, no tiene ubi- 
cación o, mejor dicho, tiene varias, 
tantas que no se lo puede ubicar 
nunca. Es difícil encontrarlo en el 
momento preciso, en el lugar necesa- 
rio y con la palabra adecuada. Siem- 
pre actúa por reacción y no sobre los 
hechos sino sobre sus apariencias. 
Nunca está al servicio de nadie, ex- 
cepto de sí mismo. Cuando se trata 
de encarar una política de liberación 
económica, designa como encargado 
de la empresa a un judío extranjero y 
sospechoso de tramoyista. Si se trata 
de aprovechar una victoria sobre el 
marxismo, como en Córdoba, pone 
en circulación a un personaje de se- 
gunda línea, de extracción comunis- 
ta. Si se trata de poner al servicio de 
la comunidad algún "medio masivo 
de comunicación", echa mano de un 
cómico de la legua, cuyo mejor ante- 
cedente intelectual reside en un pro- 
grama multitudinario de preguntas y 
respuestas a nivel de escolaridad pri- 
maria. 

Es que hay una distancia insupera- 
ble y desproporcionada entre los 
medios, digamos "subjetivos" de que 
dispone el peronismo y las metas que 
se propone o que dice que se propo- 
ne. Esta realidad responde a otra 
situación más de fondo, que consiste 
en que el peronismo está inaudita- 
mente por debajo de las esperanzas 
que supo despertar y, en definitiva, 
de las exigencias con que el tiempo 
acucia al país. 

El preonismo es para nada Basta 
leer las 20 verdades, exuberancia de 
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decálogo, y por el que parece que 
todo huen peronista debe dar hasta la 
vida, para comprobar la endeblez, 
vaciedad y vacuidad del peronismo y 
su gobierno. 

Esta descripción debe completaise 
con la referencia ala formidable inca- 
pacidad que lo aqueja para producir 
hechos o para dirigirlos. El peronis- 
mo ha vendido su imagen, totalmente 
falsa, de revolucionario (revoluciona- 
rio es el que genera situaciones nue- 
vas y opuestas a lis interiores), colo- 
cándose por delante del hecho consu- 
mado. El peronismo no es ni siquiera 
un innovador, es un manoseador que 
enreda, complica y, por último, pos- 
terga o hace imposibles las soluciones 
de fondo. 

Aceptó más o menos implícita- 
mente, el módico y pasivo papel de 
instrumento láctico de su fundador, 
de flexible aparato puesto al servicio 
personal de Perón. Y así se acomodó 
en forma permanente a sus necesida- 
des electorales y fué, por imposición 
insuperable, demagogo. 

Y además, vacio de ideas propias, 
hueco de respuestas onginales, fué 
natural que contrajera todas las pes- 
tes y los des de moda. Carente de 
una concepción verdaderamente polí- 
tica, no tuvo una visión espiritual del 
hombre ni se planteó el anhelo del 
bien común. Sentimental, barato y 
oportunista, optó en la brumosa y 
precaria dialéctica obrero-patrón, por 
el primero, lo que por cierto no lo 
llevó a reforzar la noción de propie 
dad ni a facilitar de hecho su acceso, 
ni le impidió la erección de un capita 
lismo industrial nuevo, de inmigran- 
tes afortunados, pergeñado al calor 
de los créditos oficiales. Y hoy es 
simplemente un dcsanullismo sin 
imaginación. 

El peronismo solo se parece ■ si 
mismo Estos son, entonces, los dis- 
tintos mitos que se aplican y que se 
echan a circular como otras tantas 
fórmulas salvi'ficas. Unidad nacional 
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(FREJULI y la Hora del Pueblo, 
desechando otras intentonas semejan- 
tes como el G.A.N.), mstiiucionaliza- 
ción (que consiste en llamar cada 
tanto a elecciones), Gobierno del 
Pueblo (que consiste en obtener la 
mitad más uno de los votos legalmen- 
te emitidos). Revolución (que consis- 
te en poner en lugar de Bemberg a 
Jorge Antonio y en lugar de Alsoga- 
ray a Savina), Liberación (que consis- 
te en acordarle a los judíos de la 
CGE el manejo de todas las empresas 
argentinas), Cultura nacional (darle la 
educación a los marxistas e invocar 
los manes de Jauretche y "Pajarito" 
García Lupo), ser nacional (también 
Jauretche y García Lupo, más folklo- 
re de protesta), "sólo el pueblo salva- 
rá al pueblo" (sabroso bocadillo que 
supone la reunión de guerrilleros para 
que asesinen a militares argentinos). 

El país está enfermo El país está 
enfermo de imágenes y no aguanta 
más. Este es un defecto que viene, 
sin duda, con el país, debido al 
cartesianismo de los actos funda- 
cionales del orden liberal (1810 y 
1853). que ha poblado el espacio 
político de abstracciones y de 
ideologías, con desprecio de 
los sólidos conceptos de la filosofía 
política tradicional, la virtud de los 
gobernantes, la prudencia y el bien 
común. La verdadera revolución con- 
siste en realidad, en detenerse y dar un 
paso atrás, muchos pasos atrás, según 
la receta de Chesterton. 

El choque entre la imagen y la 
realidad, entre los mitos y los hechos, 
es doloroso y bordea tanto el ridícu- 
lo como el fracaso. Cuando vemos 
que después de un ano y medio, "el 
ser nacional se encama revoluciona 
ñámente en la cultura popular, pro- 
curando la liberación sin mengua ni 
deterioro de la institucionalización", 
en el cambio de nombre de la calle 
Canningpor el de Scalabrini Ortiz, en 
el Pacto Social, en el negociado de 
Aluar o en la formación de mesas de 
trabajo, donde ateridos militantes es- 
peran a un pueblo que no tiene nada 
que decir, no hay margen para la 
ilusión ni tiempo para la esperanza 

El peronismo fué la última gran 
carta del régimen para sobrevivirse. 
Ya no quedan trampas a las que 
recurrr ni fórmulas que aplicar ni 
mito que invocar ni imagen que echar 
a rodar ni esperanza que propone! ni 
sueno que sonar. Una Argentina cada 
vez más larvada, más distante y disí- 
mil de sí, es la única, horrorosa, 
realidad que subsiste de esta borra- 
chera colectiva de mitos. ♦ 

VEO. 



Totus 



Desde que el propio Kelsen hablara de la 
' ficción de la representación" y de que el 
parlamento "por su composición no eiti 
capacitado para ñinga na actividad técnica 
especializada", la aieife teórica del pa lla- 
men tari sino -que muclio antes definiera 
Manoilesco en "El Siglo del Corporativis- 
mo H - puede considerarse definitivamente 
echada. Podría decirse, inclusive, que ya 
existe en cierne una doctrina liberal de la 
representación corporativa, que pretende en- 
capazarla dentro de la teoría democrática 
de la soberanía popular. Todo esto es evi- 
dente, salvo, claro está, para nuestros profe- 
sores universitarios, cuyas ánimas novedades 
sobre el tema surca han pasado, alternativa- 
mente, de la Convención francesa o del 
"soviet" ruso. Tampoco se han. anoticiado 
nuestros legisladores, paraquicnes la reitera- 
ción mensual del milagro consistente en el 
sobre de la dieta les parece suficiente augu- 
rio de que '1a cosa majeha". Como estas 
conclucione* omiaotas para el cotorreo par- 
lamentario pertenecen más bien a la intui- 
ción popular que al plano teórico, el cronis- 
ta se permitirá destacar, entre la constela- 
ción de inepcias que constituye nuestra vida 
parlamentaria, una que alcanza a brillar con 
luz propia. El legislador provincial de la 
UCR Luis María Sohrófl presentó en el 

Senado de la Provincia de Buenos Aires un 
proyecto para que el fítbol sea materia 
obligatoria en todos los establecimientos 
p tima ríos y secundarios de la provincia, 
'Dicha iniciativa -i Morirán textual mente 
los diari«K— cuenta con dictámenes coinci- 
den tes para su aprobación de los distintos 
sectores integrantes de ese cuerpo legislati- 
vo". Si estos parlamentarios de los pagos de 
Aloe, inspirándose en la legendaria "Pelota 
dt Trapo'\ logran convcitir en un Bernabé 
Ferreyia a cualquier patadura, el cronista 

firomete solemnemente recuperar su perdida 
een las virtudes del parlamentarismo. 



Otra pailamentario-futtokra. El diputa- 
da nacional (FREJULIMID. Misiones) Lu- 
dovico Slsmovitz planteo en la Cámara una 
cuestión de privilegio contra "una publica- 
ción anónima de la revista del club River 
Píate en contra suya por haber pedido decla- 
rar de inicies nacional la Ciudad Deportiva 
de Boca J unión ea la Costanera Sur de esta 
Capilar {la Raxón.^ 29/V1II). El agravio, 
dice el diputado, está firmado por Bernabé 
Cicuta, y su título reza: "Hay cada diputa- 
do, con perdón de la pala Día. . . . Los tér- 
minos, agregó, sor violatorios de sus fueros 
y del decoro de la Cámara. "El. autor no 
puede ser un periodista, perqué eita es una 
profesión honorable, debe ser uno de esos 
hinchas que lanzan exabruptos desde los 
tablones, anónimamente, o escriben insultos 
en los barios". Además, sig/jió Slamovltz, el 
autor "es ua sujeto peligrólo porque dice 
que alguno* diputados duben ser fusilados. 
Esto la comisión debe investigarlo a fondo, 
porque es un extremista peligroso y debe 
tener armas. Yo no le tengo miedo pero 
espero que me venga a fusilar aquí frente al 
Congreso, y no por la espalda tino de fien- 
te" (sic). Para solucionar cita espinoia cues- 
tión, y vista la necesidad del diálogo paia 
obtener la reconstrucción nacional, c| cro- 
nista propane cita solución sanchopancesca: 



se derive al diputado Slamovitz a la cscuelita 
de fútbol de su colega Sobrón. se designe a 
Bernabé Cicuta presidente de la Cámara con 
facultad para fusilar legisladores por el lado 
que ellos gusten, y se prohiba estrictamente 
a estos escribir cafadurus en los barios. 

Mientras tanto, en el seno de esas oscuras 
comisiones donde "negros" anónimos prepa- 
ran y adornan las ¡deas de nuestros legislado- 
res, se debate el proyecto de repatriación de 

los reslos del Brigadier General Juan Manuel 
de Rosas. La cuestión planteada por ciertos 
sectores es la del alcance de los honores a 
rendírsele, que la mayoría propone sean de 
presidente en ejeicicio. Los radicales, como 
podía suponerse, regatean un cañonazo más 
o menos, fundándose en razones presupues- 




tarias. Todo es hechura de enanos: el oficia- 
lismo que pretende sacar «otos con Rosas, v 
la oposición -que no tuvo empacho en 
amnistiar a delincuentes- que pretende res- 
tarlos a través de su memoria. Algo debe 
estar profundamente enfermo en nuestra 
Patria para que la suerte fúnebre de quien la 
organizara empíricamente y le diera definiti- 
va estatura nacional, este en man oí de Pcdri- 
niy Mathov.de Sandler y Peictte. 



Y si aun no bastara lo dicho sobre la 
inanidad de nuestro parlamento, y sobre la 
raíz mezquina de lo que allí se estudia y 
debate, sépase que existe despacho favorable 
de comisión -en esto estuvieron de acuerdo 
todos los sectores legislativos- paja implan- 
tar un nuevo impuesto destinado a mantener 

a la CGT. a la CGK y a los partidos políti- 
cos. La CGT se sostiene con el aporto 
obligatorio de los trabajadores. La CGK, 
reducto ayer de quebrados, agiotistas y de- 
más "genthniancambricteurs". con cierto os- 
curo favor oficial. Las partidos, con la capi- 
tación entre sus afiliados. Ahora, por esc 
insaciable espíritu de novedad y desorden de 
nuestros "representantes", se hará odiosa al 
público la central sindical que vendrá a 
exigir un aporte de aquellos ti quicnec rio 
representa, los verdaderos empresarios ar- 

Íentinos seguirán soportando a una ca mari- 
la oportunista que solo mira su interés 
particular y los inútiles y vacíos partidos 
políticos serán una carga para todos. 

Revolutus 
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El Fracaso de la 'Via 
pacífica" al Socialismo 

—por VICENTE GONZALO MARIA MASSOT 



A historia del comunismo 



7í 

1/ desde sus comienzos hasta la 
fecha se asemeja a una línea, 
en extremo tortuosa, jalonada por 
avances y retrocesos, evoluciones e 
involuciones, vale decir, por victorias 
y denotas las cuales, conforme 
transcurrían y se daban en el tiempo, 
servían para ratificar o rectificar una 
determinada estrategia política. Las 
mismas -contingentes, al fin y al 
cabo- distaban mucho de ser um- 
versalmente análogas. Empero, el que 
fuesen diferentes -el que no se 
reprodujesen exactamente en un 
momento histórico posterior y no 
reprodujesen realidades habidas en 
un momento histórico anterior - no 
suponía, ni de lejos, que, en su irre- 
petibilidad, no hubiese principios 
afines a hechos anteriores y, segura- 
mente, posteriores. 

Cuando el S de Noviembre de 
1970 Salvador Allende bossens, 
candidato a presidente de la Unidad 
Popular, llegó al Palacio de la Mo- 
neda, el marxismo hacía suyo un 
desafío jamás antes asumido: lle- 
var adelante "en forma pacifica" un 
proceso revolucionario desde el 
estado liberal-burgués hacia el so- 
cialismo Bien es verdad que, entre la 
situación de Allende y aquella ante la 
cual se encontraron, durante los 
arios 30, León Blum y Manuel Azaña, 
existían similitudes. Pero, con todo, 
no era menos cierto que la dinámica 
de la historia, el tiempo transcurrido, 
la coyuntura mundial y la forma de 
acceder a) gobierno, remarcaban, de 
manera patente, el carácter único del 
modelo allendista. 

Vencida, -muerto el "Che" en 
Nancahuazú-, la guerrilla rural que 
Castro, de común acuerdo con la 
U.R.S.S. había intentado organizar y 
exportar desde La Habana al resto de 
Hispanoamérica; fracasada la 
guerrilla urbana de los tupamaros e. 
incluso, la del E.R.P.,que habiendo 
conseguido sobrepasar en determi- 
nadas circunstancias, al ejercito, no 
había podido poner en peligro de 
muerte la existencia ;nisma del ré- 



gimen militar; y derrocado el go- 
bierno del Gral. Juan José Torres, 
cuyo intento de socializar Bolivia 
mediante una utópica alianza cas- 
trense-üiinera puso al descubierto el 
infantilismo izquierdista del alti- 
plano, al marxismo no le quedaba 
otra vía, como no fuera la del socia- 
lismo evolutivo. 

Chile, llamada, merced a la secular 
manía de comparar a los países de 
herencia hispánica con los europeos 
sajones, la "Inglaterra Sudame- 
ricana ', era el lugar ideal para desa- 
rrollar semejante estrategia; y 
Allende, crecido y formado alrededor 
del Parlamento, el hombre. Efecti- 
vamente, la estructura institucional 
chilena otorgaba al Congreso una 
marcada importancia, desconocida en 
otras naciones de tradición presiden- 
cial ista. No por nada, entonces, el 
ex presidente de la U.P. expresaría el 
lo. de Mayo de 1972 ante el Parla- 
mento: "Del realismo del Congreso 
depende en gran medida que a la 
legalidad capitalista suceda la lega- 
lidad socialista, de acuerdo a las 
transformaciones socio-económicas 
que estonios implantando, y sin que 
una fractura violenta de la ¡uridiciclad 
abra las puertas a arbitrariedades y 
excesos que responsablemenie que- 
remos evitar". Con lo cual Allende 
estaba fincando el éxito o fracaso de 
su revolución en el "realismo" de un 
Congreso opuesto, mayontar ¡amenté, 
a los postulados de la Unidad Po- 
pular. 

Es evidente cue lo aprendido por 
el ex mandatario en casi treinta años 
de vida parlamentaria, no fue de 
manera ninguna, desechado una vez 
en el gobierno. El bagaje de 
conucimientos estaba allí, como es- 
taba allí el propio Congreso; impo- 
sible de disolver mediante un plu- 
mazo, so pena ce ir a la guerra civil. 
Allende era concierne que en la etapa 
de transición al socialismo se encuen- 
tran esparcidos determinados "es- 
tigmas de la sociedad burguesa". Asi 
como subyacen diferentes modos de 
producción, subyacen, también, insti- 
tuciones de raíz liberal. De aquí que 




El burjuts de talón 

la frase de Engels. profusamente di- 
fundida en su oportunidad por Bern- 
stein y la Social Democracia ger- 
mana: "Puede concebirse la evolu- 
ción pacifica de la sociedad vieja 
hacia Id nueva en los países donde la 
representación popular concentra en 
ella todo el poder donde, de acuerdo 
con la Constitución, se puede 
hacer lo que se quiere, desde el mo- 
mento en que se tiene tras de sí a la 
mayoría de la Nación", era, en si 
misma, la médula del pensamiento 
presidencial. "Este es el caso de nues- 
tro Chile. Aquí se cumple por fin la 
anticipación de Engels", afirmaría 
Allende. 

¿Pero se cumplía verdade- 
ramente? 

Errores y aciertos de la ultratz- 
quierda. Uno de los problemas limi- 
nares del gobierno comunista fue el 
M.I.R. (Movimiento de Izquierda Re- 
volucionaria). Para éste, Allende 
estaba atado al carro reformista. No 
concebía como podían sentarse las. 
bases del socialismo a través de leyes 
votadas en un Congreso "burgués"; 
y, en apoyo de tales críticas, citaba la 
condena de Lenín al intento refor- 
mista-parlamentario de Bernstein. Sin 
embargo. Lenín en "La enfermedad 
infantil del comunismo", decía: 
"Escriben las "izquierdas" de 
Francfort: Recha?ar del modo más 
categórico roda transacción con los 
otros partidos . . . toda política de 
bórdala y de conciliación. Es bas- 
tante sorprendente que con seme- 
jantes ideas esas izquierdas no pro- 
nuncien una condena categórica del 
bolchevismo, pues es Imposible que 
las Izquierdas de Francfort no lo 
sepan: toda la historia del bolche- 
vismo, antes y después de la /¡evo- 
lución de Octubre está llena de ejem- 
plos de rodeos, de conciliación y de 
transacciones con los partidos, sin 
exceptuar a los partidos burgue- 



28 - Cabildo 



¿es. . . "Para agregar, en otro párrafo' 
"El Parlamentarismo ha cum- 
plido su ciclo históricamente. Ello es 
cierto desde el punto de vista de la 
propaganda. Pero nadie ignora que 
hay un gran trecho entre esta com- 
probación y la realización práctica. 
Se podía ya decir, desde hace de- 
cenas de años, y en buena ley, que el 
capitalismo había cumplido su 
tiempo", no obstante lo cual estamos 
obligados a llevar una lucha muy 
larga y encarnizada sobre el terreno 
del capitalismo. . . La era del parla- 
mentarismo no está cerrada. . . " 

El M.I.R., pues, creía que su pos- 
tura ideológica era una realidad 
objetiva y se empeñaba en confundir 
el plano ideal -una mera expresión 
de deseos según la cual no había 
conciliación posible con los partidos 
burgueses- con el plano real. En un 
terreno diferente, dicho movimiento 
imposibilitaba, a través del terro- 
rismo, una alianza entre el gobierno 
de la UP. y el campesinado, que a 
semejanza de la establecida entre 
Octubre de 1917 y Junio de 1918 en 
la Rusia de los soviets, de haberse 
concretado, pudo asegurar a Allende 
el apoyo de una parte del campesi- 
nado. 

Empeñado el Movimiento de Iz- 
quierda Revolucionaria en aguijonear 
al Ejército y en crear, mediante ex- 
propiaciones ilícitas y asaltos a fun- 
dos y fábricas, luchas sociales, ponía 
a Allende ante una disyuntiva harto 
difícil. De condenarlo, sobre ganarse 
el apodo de reformista, entraba en 
conflicto con una rama que, aún no 
Compartiendo la política de cambio a 
través de las instituciones vigentes, lo 
apoyaba; si, en cambio, avalaba im- 
plícita o explícitamente la acción 
mirista quedaba descolocado ante la 
Democracia Cristiana y las Fuerzan 
Armadas que habían permitido, una 
con sus votos y las otras con la 
aceptación de las autoridades demo- 
cráticamente electas, la asunción del 
gobierno marxista, pero esperaban 
cualquier paso en falso de éste a 
efectos de enfrentarlo en forma 
abierta. 

Los grupos de Izquierda Revolu- 
cionaria, no obstante, tenían razón 
en cuestionar, no la frase de Engels. 
sino que la misma se adaptaba a 
Chile, como sostenía Allende. La 
Unidad Popular, por de pronto, no 
tenía tras de sí a la mayoría del 
pueblo, dato evidenciado en las úl- 
timas elecciones anteriores al golpe, 
donde obtuvo un 46 o/o de los votos 
emitidos. Tampoco controlaba el 
Congreso, ni el fuero Judicial. Su 
poder político, pues era compartido. 



Ni siquiera podía hablarse de una 
hegemonía de la clase obrera dado 
que ésta carecía de "capacidad de 
dirección no dividida" dentro del 
Estado. 

Tanto no controlaba la U.P. todos 
los resortes del poder, que firmó con 
la Democracia Cristiana, antes de 
ascender al gobierno, un pacto de 
garantías aceptando una serie de 
cláusulas, consideradas por el partido 
de Frei indispensables para un co- 
rrecto funcionamiento del aparato 
democrático. Fue, sin duda, un grue- 
so error del marxismo no advertir las 
consecuencias de -semejante pacto. 
Lo que en 1970, en plena euforia' 
triunfadora, podía considerarse una 
simple y olvidable promesa, en 1972 
se convertiría en una suerte de es- 
tricto contralor que estableciendo 
hasta donde debía llegar en su pro- 




Las Fuerzas Armadas inauguran una etapa 
nacionalista 



ceso socialista, al mismo tiempo, le 
significaba que en caso de traspa- 
sarlo, la principal fuerza política chi- 
lena pondría fin al diálogo pasando a 
la oposición. Oposición manifestada 
sobre todo, en el Parlamento, donde 
debían aprobarse las leyes socialistas. 

El Parlamento era un verdadero 
mosaico. Aparte de la terminante y 
decidida oposición de la derecha 
nacional y de la táctica pendular de 
la D.C., en la Unidad Papular exis- 
tían diferencias de peso. El partido 
comunista, posiblemente el menos 
radicalizado, creía que el cambio 
social, esto es. las transformaciones 
estructurales, podían y debían con- 
cretarse dentro del marco de las ins- 
tituciones burguesas existentes. Fn 
tal sentido impulsó, hasta último 
momento, la política "de acuerdo" 
con la D C El Partido Socialista, si 
bien participaba de esta estrategia, no 
creía en la necesidad de diálogo. 

t 

El análisis de la Unidad Popular. 

¿Por qué la necesidad del diálogo? 
No surgió, ciertamente, por genera- 
ción espontánea. Fue el resultado de 
un cálculo político deficiente. El 



programa revolucionario es menester 
que nazca de un doble análisis; por 
una parte del poder real del bloque 
revolucionario, -teniendo en cuenta 
la capacitación hallable en dicho 
bloque-, y, por otta, del poder real 
de la oposición. 

Allende no bien asumió la presi- 
dencia buscó mantener cohesionada 
a la clase obrera en tomo a- los 
partidos de la Unidad Popular, tra- 
tando, asimismo, que las Fuerzas 
Armadas, tradicionalmontc constitu 
cionalistas, no tuviesen motivos para 
dejar de serlo. Buscó, también, cuidar 
sus relaciones con la D.C., ya que el 
Partido Nacional estuvo desde un 
principio en la vereda de enfrente. 
Demostraba tener una visión acertada 
de la necesidad de unificar estre- 
chamente al proletariado con los 
partidos izquierdistas formando, así, 
un poder que lograse, merced a un 
apoyo masivo en las calles, e incondi- 
cional en el Parlamento, impulsar la 
revolución. Allende no se equivocó en 
lo segundo, pues, más allá de sus 
diferencias, hasta el al/amiento na- 
cional, los partidos de la U.P. le 
prestaron un apoyo decidido. Erró sí, 
respecto del poder movilizador de las 
masas obreras, campesinas y univer- 
sitarias adictas. Ellas estuvieron en las 
concentraciones formales, pero no 
supieron, no quisieron o no pudieron 
evitar, ni la hudgi del transporte ni, 
tampoco, la restauración nacionalista 
encabezada por Pinochet. En los ins- 
tantes culminantes, las masas Izquier- 
distas demostraron su absoluta inca- 
pacidad para pasar al plano de la 
lucha revolucionaria activa. La espon- 
taneidad de las masas quedó en los 
papeles o en losados donde Allende, 
vergorrágicamente, amenazaba a sus 
opositores con la movilización total. 
Cuando la espontaneidad debió con- 
cretarse, acabada y realmente -pues 
el gobierno comunista caía-, brilló 
por su ausencia. 

En lo concerniente al programa de 
gobierno, el análisis previo de la U P. 
no vio los peligros extemos con la 
lucidez que, de suyo, demostró al 
buscar la unión entre las masas y los 
partidos de izquierda. 

Sus técnicos elaboraron un pro- 
grama de transición al socialismo 
que, en tres orlos, por fallas internas 
y presiones externas, llevó a Chile a 
una total bancarrota. Al respecto es 
tan mendaz c infantil acusar a la 
I.T.T. y las empresas multinacionales 
yanquis del descalabro económico, 
como afirmar que ésta debióse tan 
sólo a, un programa socialista que 
conculcaba la propiedad privada 
centralizando, a través de una radical 
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estatización. lodo el aparato produc- 
tivo. 

A fuer de exactos, es necesario 
afirmar que existieron causas endó- 
genas y ex6genas. No prever que un 
programa socialista com» el que se 
intentaba realizar le cerraría auto- 
máticamente las puertas del Banco 
Mundial y del B.I.D., indispensables 
para cubrir las enormes deudas con- 
traída) por Freí; y, además, que los 
EE.UU. restringirían la venta de 
productos industriales e intentarían 
bajar el precio mundial del cobre, 
fueron los errores principales. En 
oíros términos: es posible que la U.P. 
se haya dado cuenta, pero no supo 
responder con una estrategia formu- 
lada de antemano. Todo se limitó a 
conseguir algunos préstamos en paí- 
ses socialistas y a explotar sus ri- 
quezas pesqueras otorgándole una 
concesión a Rusia que sirvió a los 
soviéticos para desarrollar una in- 
tensa actividad política, avasallando, 
muchas veces, la soberanía chilena. 

En el plano interno el marxismo 
creyó conveniente contrarrestar las 
prácticas opositoras extendiendo el 
área de propiedad estatal en general, 
es decir, a todos los sectores de la 
economía, y reforzando los instru- 
mentos que permitiesen controlar el 
proceso económico productivo. Una 
vez mis, tal cual se había demostrado 
en los países tras la Cortina de Hie- 
rro, fracasó espectacularmente en el 
sector primario. A la importación de 
alimentos por valor de 300 millones 
de dólares y una inflación del 
300 o/o anual -superior a la de las 
naciones en guerra- se sumó, más 
tarde, la huelga de transportes y de 
gremios de la clase media - médicos, 
dentistas, químicos, técnicos, camio- 
ñeros y comerciantes- que motiva- 
ron un deterioro gradual. En defi- 
nitiva no existía en Chile la acumu- 
lación de capital indispensable para 
concretar la revolución en paz. Y esa 
acumulación de capital no existía, 
porque el principio de rentabilidad 
-"las inversiones deben dar una ga- 
nancia anunciadora de nuevas inver- 
siones"- había sido destruido por los 
planificadores socialistas. 

En las minas, los trabajadores de 
Chuquicamata —a quienes acusarlos 
de estar al servicio del imperialismo 
norteamericuno supone un desvarío 
demandaron salarios excesivos, según 
el gobierno; mientras los mineros de 
El Teniente paralizaron durante un 
mes la producción, ocasionando 
pérdidas incalculables a la economía 
chilena. Las demandas, sin embargo, 
eran de espetarse, pues, tarde o tem- 
prano, las expectativas insatisfechas 



que creara Krei. necesariamente ha- 
brían de volverse contra el gobierno 
de Allende. 

La oposición. ¿Oué evaluación 
hizo la U P. del poder opositor? Es 
difícil establecerlo acabadamente. 
Con todo, es caro que Allende y el 
P.C., al menos, consideraban al Par- 
tido Nacional un enemigo declarado, 
mientras al democristiano siempre se 
esforzaron por tratarlo como a un 
adversario. En cuanto al Ejército, no 
hay mas quo citar al propio Allende 
quien al conmemorar el primer ani- 
versario de sú régimen expresó: ". . . 
son también —la base granítica del 
proceso revolucionario- y lo señalo 
porque este proceso está dentro de 
los cauces legales, lo son, lo repito y 
subrayo, las Fuerzas Armadas y Cara- 
bineros de Chile, a los que rindo un 




Tomás Moro: la mansión de Allende es un 
reflejo de cerno terminó le experiencia 
m Incita. 



homenaje, al pueblo que vista uni- 
forme, por su lealtad a la Consti- 
tución y a la voluntad expresada en 
¡as untas por los ciudadanos", 

A las Fuerzas Armadas se las con- 
sideraba no opositoras sino aliadas 
constitucionalistas del proceso. Con- 
forme éste avanzó, los ya citados 
ataques del M.I.R., unidos al espectro 
de bancarrota económica, de desabas- 
tecimiento y a la certeza de que 
grupos armados de la Unidad Popular 
se entrenaban diariamente con per- 
trechos que cuantitativa y cuali- 
tativamente eran una amenaza 
para las FF.AA., pusieron a éstas en 
estado de alerta. No es que su famosa 
apoliticidad y respeto a las institu- 
ciones hayan sido una máscara. Reco- 
nocían un límite, eso es todo. Si la 
U.P. no hubiese fracasado econó- 
micamente, si hubiese declarado, aún 
con los riesgos antes citados, ilegales 
al M I R y demás organizaciones 
extremistas de izquierda, es seguro 
que al Ejército le hubiese coslado 
mis rebelarse. 

Las fisuras dentro de la izquierda 
chilena que llevaron al secretario del 



Partido Socialista a estrechar hasta 
tal punto sus vinculaciones con cier- 
tos oficiales de la armada habló de un 
complot para eliminar al Arma y 
establecer una especie de socialismo 
dentro de la institución, hicieron ver 
a los mandos castrenses que el desen- 
lace sólo eta cuestión de tiempo: O 
daban el golpe, o el marxismo se 
adueñaba de Chile. 

La U.P., no obstante, en su es- 
quema previo, jamás pensó que las 
FF.AA. pudiesen efectivizar una 
revolución contra el gobierno. En 
general, los dirigentes izquierdistas 
tales, tomaron el tradicional lega- 
lismo de los hombres de armas como 
una prueba de que el poder militar 
no se sublevaría en bloque. Podía, 
eso sí, esperarse' un levantamiento 
como el de Soupér, que sería aplas- 
tado por el propio Ejército o, en 
última instancia, armando al pueblo. 
Se supuso erradamente que tanto el 
Ejército, la Armada, la Aeronáutica y 
los Carabineros, no se alzarían jamás 
por temor a enfrentar a ese mismo 
pueblo. 

La historia ha probado lo con- 
trario. Las Fuerzas Armadas conside- 
rando amenazada la integridad chi- 
lena por un comunismo, corrupto en 
sí mismo y corruptor del ser nacio- 
nal, no vacilaron en salir de los cuar- 
teles. El pueblo, contrariamente a lo 
pensado por el marxismo, se quedó 
en sus casas o vivió alborozado el 
alzamiento nacional del general 
Pin oche t. 

COLOFON PARA MARXIS 
TAS. El comunismo que ace- 
leradamente busca rehacer 
en Hispanoamérica su estrategia poli 
tica para la toma del poder, deberá te- 
ner en cuenta un aspecto fundamen- 
tal: En los países donde las Fuerias 
Armadas desarrollan un papel político 
autónomo.cualquiergobternomarxis- 
ta -democráticamente electo- que 
no posea la mayoría del pueblo tras sí. 
ni el poder hegemónico dentro del 
Estado, y crea posible realizar ¡as 
transformaciones estructurales que 
efectirícen la vía al socialismo en el 
marco de las instituciones democrá- 
ticas dadas, tarde o temprano verá 
llegado el momento histórico límite 
en que no resulten admisibles la pre- 
sencia y sobrevivencia de esas estntc- 
turas burguesas orgánicas so pena de 
caer en el reformismo. Enfrentado a 
la decisión de romper con dichas 
estructuras —Parlamento, Corte 
Suprema. grande y mediana propie- 
dad- el gobierno debe estar dispues- 
to a ganar el poder mediante un 
enfrenamiento merced al cual las 
FF.AA. le queden subordinadas ♦ 



30 - Cabildo 



Santa Cruz Recordó 
a Piedra Buena 



Can motivo de haberse festejado un 
nuevo iniveisario del nacimienlo del De. 
Luis Piedra Bucm (24/8,1833), Cabildo 
ha solicitado al Escr. Carlos María Oaidán 
su impresión sobre el mismo. 

IB A figura épica del Coman- 
dame Luis Piedra Buena se 
J*—^ agiganta a medida que 
avanzamos raudamente por la ca- 
rretera que une Río Gallegos con la 
ciudad que lleva su nombre, en las 
márgenes del rio Santa Cruz, sobre su 
desembocadura en la ría magnifica 
que vuelca sus aguas al Atlántico. 
Varias horas de viaje nos dan un 
atisbo de la Patagonia desértica, on- 
dulante y llena de sugestiones miste- 
riosas, decorada de soledad y grande- 
za subyugantes. De pronto, las coli- 
nas acentúan sus desniveles y. al 
fondo de una hondonada aparecen, 
límpidas, las aguas del Santa Cruz. 
Un puente lleno de gracia une sus 
márgenes. A la derecha, las arboledas 
de la villa, a la izquierda, dormida en 
el cauce, la legendaria Isla Pavón, 
testigo elocuente de una epopeya 
inaudita para el hombre del Siglo 
XX, el de los espacios encogidos por 
los avances de la tecnología. 

Aquí, en esta isla, en el arto 1859, 
Piedra Buena enaiboló por primera 
vez la ensena patria, a la vista de las 
tribus tchuclches. Y la hizo saludar 
por los tripulantes del velero Ntmcy 
con doble salva: una de caflón a 
bordo y otra de fusilería en tierra. . . 
"Y como quería que este acto no 
fuera transitorio -dice el P. Raúl 
Entraigas en su biografía del procer- 
afirmó bien el mástil, para que per- 
maneciera siempre enhiesto, y cons- 
truyó un rancho, a Tin de que sirviera 
de habitación a tres hombres de su 
tripulación, nativos de Carmen de 
Patagones, que deberían custodiar la 
enseña nacional". 

Eran los tiempos de la soledad 
pavorosa, del silencio sólo turbado 

Íior el ulular de los vientos en las 
lanuras gigantescas y baldías. La pa- 
tria estaba distraída por sus guerras 
"de policía" o en la guerra al Para- 
guay. Y en el estrecho de Magallanes, 
Chile y su pretensión, que asomaba 
de tanto en tanto por la ría de Santa 
Cruz, en tenaz desafío. 

Pero no bastaría a su capacidad 
heroica el refugio de la Isla Pavón . En 
1862 construyó una casa, un rancho, 



por CARLOS MARIA DARDAN 

en la remota Isla de los Estados, en 
Puerto Cook, para que sirviera de 
refugio a los náufragos. Desde 1863 
cazó focas por los estrechos de Maga- 
llanes y Lemaire, exploró canales, 
caletas y rías, relevando ensenadas y 
puertos no consignados en cartas hi- 
drográficas y selló un gran peñasco 
del Cabo de Hornos con la inscrip- 
ción inmortal: "Aquí termina el 
dominio de la República Argentina". 



En 1864 lo encontramos en Bue- 
nos Aires. Bartolomé Mitre, Presiden- 
te de la República, "atendiendo a los 
servicios que ha prestado en la explo- 
ración de las costas patagónicas. . . ha 
venido en conferirle el despacho de 
Capitán sin opción a sueldo. . . " El 
13 de enero de 1872 escribe un 
Memorándum: . .En mi estada en 
Malvinas, el Jefe de la exploración 
científica inglesa del Estrecho de Ma- 
gallanes, comandante del vapor de 
gueira inglés "Nassau", Mr. Mayne, 
me indicó repelidas veces, la necesi- 
dad de que el Gobierno Argentino 
pusiera una baliza en Cabo Virgen, a 
la entrada oriental del Estrecho de 
Magallanes; y me indicó el lugar a 
propósito para colocarla. A mi llega- 
da a Buenos Aires, comuniqué esto a 
Don Manuel Eguia, quien, oficiosa- 
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mente, se .encargó de ver al Presiden- 
te Mitre, para la plantación de la 
baliza, y también los materiales para 
una casa para alojar la primera fuerza 
que debía situarse en el Estrecho, en 
territorio argentino, lo más inmedia- 
to al deslinde con Chile. El Gobierno 
ofreció todo lo necesario y 20 hom- 
bres de fuerza para la guardia. Todo 
estuvo a bordo en mi buque, menos 
la tropa Estuve 2 y 1/2 meses espe- 
rando la tropa y las instrucciones que 
debían darme; al fin, cansado de 
esperar, fui, personalmente, acompa- 
ñado de Eguía a decir al nuevo presi- 
dente señor Sarmiento la resolución 
en que estaba de marchar yá, pidién- 
dole la fuerza y las instrucciones por 
escrito. Ni una ni otra cosa. Pero 
recuerdo cómo se expresó el señor 
Presidente. Dijo que no teníamos ma- 
rina: que costaba mucho mantener 
un buque de guerra; que estábamos 
muy pobres; que ese territorio era 
desierto: que debíamos concertarnos 
Y QUE MAS BIEN ESE TERRITO- 
RIO LE CONVENIA A LOS CHILE 
NOS POR SER EL PASO DEL PACI- 
FICO: que si poblaba la guardia pro- 
yectada habían de vivir como perros 
y gatos con los chilenos; que no 
había gente que darme. . ." 

El gobierno argentino iniciaba la 
política que proseguiría hasta hoy, 
en todos los órdenes: la de menospre- 
ciar el esfuerzo argentino y ayudar al 
extranjero. En 1873 exploraban el 
sur cuatro ingleses con autorización 
del Gobierno argentino, enviados por 
77ie Emigrants and Cobnists Corpo- 
ration Limited. Esta había prometido 
poblar la región de Gallegos con 
2.000 o 3.000 británicos e irlandeses. 
A Tines de ese alio, el gobierno coo- 
peraba enviando el transporte Gene- 
ral Brown. En vista de ello, el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de 
Chile, Ibanez, dispuso la ocupación 
de Rio Gallegos, construir un edificio 
e instalar ahí una guarnición mili- 
tar. . . Apoyaba su tesis de que la 
Patagonia pertenecía a Chile en las 
palabras de Sarmiento; Félix Frías, 
Plenipotenciario argentino en Santia- 
go, recibiría en cambio el apoyo do- 
cumental que desde Inglaterra le 
enviara don Juan Manuel de Rosas. 

Navegante solitario de los mares 
del sur. comerciante en Punta Are- 
nas, cazador de lobos, fabricante de 
aceite, transportador de madera y sal 
a las Malvinas y de las Malvinas, 
ovejas a la Patagonia, campeón de 
salvatajes increíbles que le merecie- 
ran las condecoraciones de varios 
países de Europa, colonizador y, por 
sobre todas las cosas, vigía de la 
patria en la Patagonia cuestionada, la 



vida del ilustre marino es una cons- 
tante aventura llena de incitaciones 
ejemplares para la juventud. Atrin- 
cherado le veo en la isla que tengo 
ante mi. "La isla Pavón -dijo el 
Perito Moreno- cuyo nombre ha 
sonado tanto en nuestra cuestión con 
Chile, es la que. en la carta de Fitz 
Roy lleva el nombre de Islet 
Reach. . . Mide más o menos dos 
kilómetros de largo. . . Su anchura 
mayor pasa de trescientos metros. En 
el centro está situada la población 
principal, que consiste en cuatro pe- 
queñas piezas unidas a un corral para 
el ganado y los caballos. Rodea todo 
esto, una empalizada, que en otro 
tiempo pudo servir de defensa. Esto, 
un pequeño cañón desmontado y 
unos cuantos fusiles viejos, son las 
fortificaciones y armamento que, en 
varias ocasiones, lian alarmado a 
nuestros intranquilos vecinos del 
Estrecho". 

Hoy, aniversario de Piedra Buena, 
una nutrida caravana de automóviles 
que encabeza el Vice Gobernador 
señor Encalada -por encontrarse el 
Gobernador Sr- Cepemic en Buenos 
Aires- se apresta a inaugurar la ram- 
pa de acceso ala Isla Pavón, construi- 
da por la Dirección Provincial de 
Vialidad. 

Con emocionado acento y muy 
justas palabras, don Jorge E. Segovia, 
Secretario de Obras Públicas de la 
Municipalidad de Piedra Buena, pu- 
blica el reconocimiento de la ciuda- 
danía Santacruccña al lobero insigne. 
Al son de marchas militares avanza la 
población hacia la Isla, ya para siem- 
pre unida a la tierra firme, donde, 
muy pronto, se habrá reconstruido el 
establecimiento de Piedra Buena, 
para que sirva de perpetuo homenaje, 
de lección de heroísmo y coraje, de 
fe, esperanza y caridad, virtudes teo- 
logales que abundaron en el corazón 
del caballero del mar. 

En la tarde fresca y ventosa, miro 
el contomo. Corre d rio Santa Cruz 
hacia el mar. Se toman grises las 
empinadas riberas por donde llegaban 
los indios. Los guindos de Carmen de 
Patagones, que trajera el comandan- 
te, decoran el fondo de la Isla. La 
flecha del gran puente que une ambas 
orillas nos lleva hacia la ciudad donde 
se bailará hasta el alba. Es el día de 
Piedra Buena! Donde él sembrara 
Patria hoy se cosecha civilización 

Mientras avanzábamos hacia la re- 
glón de los grandes lagos por una ruta 
en perfecto estado a lo largo de 
centenares de kilómetros, escuchaba 
en la camioneta las transmisiones ra- 
diales que vinculan al minuto la sole- 



dad perfecta con los centros pobla- 
dos, las estancias con tas ewdades, 
meditando en las hazañas de aquellos 
paladines que se llamaron Moyano, 
Feilberg, Moreno y Piedra Buena, 
últimos herederos de las energías de 
la hispanidad al servicio de la con- 
quista del desierto. ¿Para quién tra- 
bajaron? 

Frente a la hospitalidad déla hos- 
tería de Piedra Clavada -camino de 
Tres Lagos- pensaba en los que re- 
montaron el Santa Cruz hasta sus 
fuentes regalándonos paisajes donde 
se diría que reposó el Creador des- 
pués de la Creación. Y me estremeció 
la idea de nuestras pequeñas vidas, 
tristemente enredadas en la sinrazón 
de un tiempo desamorado. Y de una 
reflexión en otra, di en recordar per- 
sonajes y episodios de hoy, de esos 
que pasan por- el sur sin dejar mis 
huellas que sus desaprensivos aprove- 
chamientos. Al llegar a Charles Fhur, 
mientras esperábamos la balsa, tuve 
la visión nítida de uno de esos casos 
que hubieran estremecido la dignidad 
de los que todo lo dieron por la 
Patagonia. Y al llegar a Calafate 
asumí, frente a la paz de la villa, la 
resolución de hacer algo por tanta 
belleza como se me brindaba: Y ello 
fue la de actualizar -para que se 
reactive la investigación oportuna- 
mente pedida- el Expediente 2.777 
G-1958 sobre la desaparición de im- 
portantes documentos históricos sus- 
traídos del Archivo Provincial: ma- 
nuscritos del ex -gobernador Moyano; 
guias de navegación de goletas ex- 
tranjeras que arribaban a Río Galle- 
gos, vía Pacífico; antecedentes sobre 
pedidos de autorización formulados 
por capitanes de naves inglesas para 
que se les permitiera continuar hacia 
las Malvinas-Pasavante que la Corte 
de Inglaterra entregaba a los marinos 
para que lo hicieran autorizar por él 
Gobernador de Santa Cruz; esquelas 
varías; expedientes y hasta un mapa 
que estaba en la legislatura, de signifi- 
cación en la controversia malvinera; 
todo desaparecida, según se dijo, me- 
diante un trámite "u regular" efectua- 
do por un modesto sub secretario de 
Fomento. {"EL NACIONAL * de *io 
Gallegos 17-1X 1959) 

Los lagos límpidos, las cumbres 
nevadas, la "meseta de los escarcha- 
dos". Más hada el Ueste, "por cada 
poblador patagónico se alinean 25 
pobladores del "lado trasandino. . . 
desde Chiloé hasta la altura de los 56 
grados de latitud sur, 235.000 chile- 
nos se enfrentan a 77.000 pobladores 
fronterizos. . " ¡Cosas para la "Ar- 
gentina Potencia"! ♦ 

Agosto 24 de 1974 
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Señor Director: 

Ingrata y tristemente sorprendido al 
leer e! No. 16 de la revista "Cabildo", 
de su digna dirección, el artículo que 
sobre el señor Presidente de mi país se 
publica, me dirijo a usted como pe- 
ruano, militar y Embajador del Perú 
ante la República Argentina, para 
hacerle llegar mi más airada y justa 
protesta por los términos y aprecia- 
ciones que formula el autor sobre su 
persona, el señor General de Divisó n 
don Juan Velasco Alvarado 

El lenguaje que utiliza el respon- 
sable - quien puede decir lo que su 
imaginación, libre o comprometida y 
hasta, tal ve?, alienada, proyecte— es 
soez, bajo e inju ríante , que no se 
condice con el alto nivel cultural que 
ostenta la hermana Nación argentina 
quizá la Capital cultural de América. V 
es ese lenguaje el que me hace pro- 
testar ante usted, señor Director, para 
expresarle que es lamentable que el 
prestigio de su revjsta se vea dismi- 
nuido por la poca calidad de este 
colaborador, que esgrime su pluma 
cargada de diatribas contra el Jefe de 
un Estado que representa a una Nación 
que en toda su historia ha tenido y 
tiene vehículos de hermandad y mutua 
consideración con este gran país. 

Lo que a los hombres normales nos 
indigna, señor Director, es la pro- 
cacidad y el insulto con que se ataca a 
la persona del Primer Mandatario de 
mi Patria que, por ser tal, representa a 
nuestro pueblo, por lo esos insultos 
nos lesionan a todos los peruanos. 

El significado peyorativo que se le 
da al vocablo "cholo", no nos ofende, 
ya que con el se está designado a un 
tipo de raza Por el contrario, nos 
enorgullece serlo, pues pertenecemos a 
ese grupo ¿tcnico, básicamente autóc- 
tono, que se han conseguido en su 
integración con otros, que conforman 
lo que es el Perú de hoy. Raza de 
cholos que sólo no es considerada así 
por aquellos que se sienten "se- 
ñoritos", como estimo que debe ser el 
aludido individuo, que confunde seres 
humanos con animales -tal vez porque 
tenga alguna mayor relación con estos 
últimos—, y que parece estar infor- 
mado a través de entidades que han 
sido rechazadas en el mundo y que 
actúan por medio de asalariados y, en 
este caso, de patanes. 

Invoco, señor Director, no sola- 
mente el espíritu de colaboración de 
una revista que sabe respetar la verdad, 
sino, también, el mismo derecho a la 
libertad de expresión del que ha hecho 
uso usted, para que se dé cabida en sus 




Va lace o Alvarado 

páginas a esta carta del representante 
de un país que se siente y se sabe 
hermano de la República Argentina. 
Atentamente. 

CRAL. DIV. RICARDO VASI VERME 
Embajador del Perú 



Señor Embajador: 

Por la representación que inviste, 
accedo a su pedido de publicar su 
carta. De ningún modo está involu- 
crado el Perú, nación especialmente 
dilecta, en el juicio que nos merece la 
política de su actual presidente, el 
general Velasco Alvarado. 

No puede admitir qnc se sugiera 
una dependencia de entidades ocultas 
o que se afirme que en CABILDO hay 



patanes, con total falta de estilo di- 
plomático y con un lenguaje mucho 
menos controlado que el que califica 
de "soez". 

Volveré a ocuparme de los asuntos 
peruanos cuando lo crea conveniente, 
en uso de la misma libertad que aún 
tengo para juzgar los de mi país y 
aprovechando que hasta aquí no llega 
el poder de su gobierno para expropiar 
mi periódico y entregarlo a una en- 
tidad "popular" copada por agentes 
marxistas. 

Que Dios salve a su patria de los 
graves males que la amenazan, es mi 
deseo ferviente. Y el del nacionalismo 
argentino, imbuido de un singular 
afecto por la noble nación peruana. 

Lo saluda atentamente. 

RICARDO CURUTCHET 
Director de CABILDO 



COMO SE PIDE 



Buenos Aires, agosto 19 de 1974 - 

Al Señor 

Ricardo Curutchct 
BUENOS AIRES 

De mi consideración 

En el húmero 16 de la revista "Cabildo", página 14, primera columna, se 
dice quo "Julio Broner, testaferro de Gclbaru. Presidente de la Confederación 
'General Económica. Dueño de Wobron única empresa que produce embra- 
gues en la Argentina. Bruno e Israel Quijano, sus asesores, serían quienes le 
suministrarían capitales soviéticos". 

De existir esas personas con el apellido Quijano -creo que sólo en h mente 
del autor anónimo del folleto que transcribe "Cabildo"—, nada tengo que ver 
con ellas- 

Para su mejor información le hago saber que no conozco al Julio Broner y, 
por supuesto, ninguna relación tengo con la firma Wobron. 
Salúdalo atentamente. 

ISMAEL E. BRUNO QUlJANO 
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De Cómo El Protestantismo 

i 

Yanqui Explica Watergate 



CUANDO Lutero, "ese fraile 
imposible", según Federico 
Nietzsche, enderezó contra 
Roma toda su protervia, grávida de 
impiedad, glotonería sexual y malos 
latines -que provocaban el ludibrio 
de la clerecía italiana-, la unidad 
metafísica del orbe periclitó. A los 
excesos del monje alemán que, pues- 
to a discutir, era capaz de hacerle una 
revolución a Satanás, continuáronle 
los de aquel puritano ginebrino, el 
cual anduvo su vida énteracun el cefló 
fruncido y cara de bragueta. 

Sin embargo, el aliento del bárba- 
ro leformismo septentrional y el 
espíritu calvinista que, por cauces 
disímiles, habíanse opuesto al Santo 
Imperio Romano-Germánico, recién 
se encontrarían, hasta fusionarse, 
sobre las cubiertas del "May flower". 
Fue en Estados Unidos donde Lutero 
y Calvino acortaron distancias, arri- 
bando a una transacción. El uno puso 
su plebeyez y su interpretación de-' 
mocratista de la Biblia, el otro allegó 
la grosera astucia mercantilista, la 
"justificación divina" para quienes 
hiciesen del lucro el fin último de la 
vida y una regla aherrojante que. so 
capa de moral, ensombrecía la exis- 
tencia arrebatándole sus placeres. AI 
amor le impuso horarios. Las sonrisas 
tornáronse tristes y acartonadas 
miñólas, en tanto las canciones pica- 
rescas devinieron endechas. 

Como el tendero ramplón llega a 
nuevo rico, desplazando a sacerdotes 
y guerreros, el erial del Norte convir- 
tióse en Gigante, eclipsando al Viejo 
Mundo. Estados Unidos inaugura, 
así, el ciclo gobernante de las nacio- 
nes oligárquicas. No conoce tacto ni 
distinción; todo lo hace a codazos y 
mascando chicles. Arremete contra la 
tradición porque carece de ella; se 
jacta de su riqueza material pues, en 
el fondo, sus "iglesias", buenas para 
la' beneficencia del dólar y los bailes 
parroquiales, se hallan huérfanas de 
espiritualidad. Les está faltando -les 
ha faltado desde su génesis misma- 
Dics. 

Durante años, celuloide hollywoo- 
dense por medio, burláronse, los muy 
puritanos, los impolutos yanquis, 
quienes, poco menos, habrían nacido 
sin mácula -desconociendo el peca- 
do original-, de nuestra tradición y 



nuestros héroes. Isabel la Católica, 
reina y señora de Castilla, "flirtea" 
con Gonzalo de Córdoba; Hemán 
Cortes y Francisco Pizano tras violar 
indias, aniquilan al "buen salvaje" 
inca o azteca —que, curiosamente, 
debía ser "indio muerto" si se trataba 
de unsioux o apache-; el catolicismo 
era mera superchería, patri- 
monio de razas interiores y barbaros 
inquisidores. Ellos, en cambio, se per- 
mitían arrasar Hiroshima y Nagasaki 
sin remordimientos de conciencia. 

Todo esto en nombre de una mi- 
tad de su impronta: la puritana. Gus- 
taban créense "elegidos del Señor" 
sin distinguir que esa divinidad cresa, 
dispensadora de favores a interés, que 
tanto Ies impele a adoptarla política 
del "big slick" como preside una 
tenida de sus sectas, es un fetiche ; un 
tótem similar al que ellos pusieron 
fvego cuando eliminaban pieles rojas 
como búfalos. Es un producto de la 
psicosis de tristeza y soberbia puri- 
tana la cual se ruboriza ante el lance 
amoroso, las nsas llenas de picardía, 
la algarabía y el buen vino. De una 
psicosis hoy deshecha, pues del fra- 
caso del puritanismo como actitud 
ante la vida resulta ejemplo claro y 
terminante Estados Unidos. 

Es que, al cabo del tiempo el 
"pecea fortier et crede fimiius" lu- 
terano vmo a imponerse sobre la 
tiranía calvinista, o. mejor, no se 
impuso toda vez que ha sido su con- 
tinuador lógico. Nadie puede embre- 
tar a un pueblo prohibiéndole dar 
rienda suelta a su alegría, sin termi- 
nar arrollado no ya por la alegría sino 
por sus más bajos instintos. Nortea- 
mérica ha desconocido el justo medio 
católico -que no es el medio justo, 
caro a los santulones democráticos 
y, mor de ello, ha debido transitar, 
en política, religión y costumbres, el 
herético camina de la gazmoñería ala 
impiedad -del calvinismo al lutcra- 
nismo-. 

Watergate resulta, al respecto, una 
prueba Incontrastable. ¿Dónde lian 
quedado los esmerilados políticos 
"gringos", tan seguros de su ética 
puritana? Los que, mientras impe- 
dían la bebida alcohólica a menores 
de 21 años y decían combatir las 
drogas, eran parte activa en un ver- 
gonzoso proceso de espionaje. Y no 



se crea que tan sólo los republicanos, 
chivos emisarios del sistema, deben 
cargar. con las culpas. El caso del 
benjamín de los Kennedy junto a su 
secretaria, muerta después de una 
orgía, subyace agazapado a fin de 
emerger sobre el empíreo yanqui, en 
el momento menos pensado, y desa- 
tar otro escándalo. 

Watergate, asimismo, demuestra la 
imperecedera vigencia de la concep- 
ción clásica de la política -como la 
enseñaron los grandes maestros-, tan 
denostada por el anglosajón en gene- 
ral. Si la cosa pública se encuentra 




Calvino anduvo con cara do braguota toda 
su vida- 



gobernada por leyes propias, en nada 
semejantes a las de la moral; si, en 
definitiva, la política obra a instan- 
cias de una "etica" centrada en la 
"virtú" maquiavélica, ajena y de 
espaldas a la Etica Social, no hay 
lugar al pataleo ni a tanta vestidura 
rasgada. Sucede, empero, que, tarde 
o temprano, la petulante aficcion de 
ciertos pueblos a manosear y trasqui- 
lar el Bien y la Belleza, los pone entre 
la espada y la pared. Advierten, en- 
tonces, la diferencia entre la moral y 
la moralina. * 



José Félix Carrillo 
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